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    Salí de mi despacho cagando leches. Necesitaba aire puro. A mis treinta años estaba estresado a unos niveles anormales. Ser director ejecutivo de un holding de empresas podía parecer un logro a mi edad, pero para mí se estaba convirtiendo en una cárcel de hormigón en pleno centro de Barcelona.


    «Estudia Administración y dirección de empresas, tienes carisma y vales para dirigir cualquier cosa», me dijo mi padre, craso error. Me asfixiaba, me quitaba vida y tiempo libre y los nervios me comían.


    Es tan largo de explicar todo lo que vivía cada día, todo lo que dejé de hacer presa del cansancio y el hastío, que me resulta un tedio rememorarlo siquiera.


    ¿Conoces esa sensación de estar libre en una maldita cárcel? Espero de verdad que no, pero si es el caso, pide la condicional si no quieres estar muerto en vida.


    La carga de trabajo, los plazos ajustados, la responsabilidad excesiva y la falta de apoyo por parte de la empresa son los factores que más contribuyen a esta situación de cansancio mental. Y sobre el tema tengo rato largo para contar, pero prefiero explicar cómo fue mi liberación, cómo tomé conciencia de algo tan básico como decir «no», o tomar decisiones que mejoraron mi vida, porque lo quieras o no, somos los principales culpables de nuestras desgracias y la solución solo tiene un camino, coger al toro por los cuernos.


    Aquella mañana me vi mi primera arruga en el entrecejo, y supe, que irían apareciendo más hasta dejarme como una palma de domingo de ramos, seco y áspero antes de los cincuenta.


    Me aflojé el nudo de la corbata para tragar la bola que se me había formado en la garganta, y esperé con desespero el ascensor. Tamborileé mi pie derecho con impaciencia, como si haciendo aquello el maldito ascensor fuera a llegar antes.


    —Ups, ¿bajas? —la voz de una chica que había chocado a mis espaldas, pegando sus pechos casi a la altura de mis omoplatos, me obligó a girarme para ver quién era mi interlocutora.


    Una mujer de unos veintipocos años, pelo rubio recogido en una coleta, cortavientos naranja, uno de esos pirsins que están tan de moda en el sinus nasal, y una caja de cartón rectangular con una especie de eslogan escrita en su tapa. Hice un estudio preciso pero rápido de toda ella.


    —Es la última planta, así que…


    —Lo siento, qué tonta, es que tengo que entregar esto a Pablo Prieto de forma urgente y me he equivocado de planta.


    Pablo Pietro. Ese mequetrefe que se creía el Dios supremo y causante de todos mis problemas en la empresa. No sabía cómo arrebatarme el puesto, cómo sacarme de mis casillas para que dimitiera o acabara tirándome por la ventana de mi despacho al vacío.


    No son nuevos sociópatas, pero cada vez abundan más en el mundo laboral. Se les conoce como trepas y una de sus principales características es que son personas dispuestas a (casi) cualquier cosa por ascender. Estos Spiderman de oficina tienen, sin embargo, muy poco de superhéroes... Bajo la apariencia de personas afables, aduladoras e inofensivas esconden a un jeta, un depredador dispuesto a ponerte la zancadilla en cualquier momento, apropiarse de tus ideas o dejarte en evidencia delante de tus superiores con tal de quedar bien y promocionarse.


    ¿Conoces a alguno? Son muy tóxicos y desgastan, no te sientas mal por odiarlos, es lo que generan.


    —Vale. —Me volví de nuevo hacia las puertas metálicas del ascensor.


    —¿Lo conoces? —volvió a hablar aquella chica.


    —Trabajo aquí, ¿responde eso a tu pregunta?


    —No, me refiero a si lo conoces tanto como para saber que no le importará que llegue un poco tarde.


    —Depende de lo que lleves en esa caja. Supongo que es algo que no respira y que no corre el peligro de morir por asfixia hasta llegar hasta él.


    —No, no respiran, pero sí están llenos de vida. —Se acercó la caja hasta el pecho con delicadeza y suspiró con una sonrisa.


    —Vale. —Me encogí de hombros y por fin las puertas se abrieron. No salió nadie de dentro y me alivió no tener que saludar a ningún compañero, no tenía un buen día, de hecho, no recordaba ningún día bueno desde hacía tres años.


    —¿Solo sabes decir esa palabra? —dijo la chica con la pierna sobre el detector de puertas abiertas.


    —¿Qué palabra? —La miré extrañado.


    —Vale.


    —Creo que he dicho más palabras a parte de esa.


    ¿Por qué me daba tanta conversación? ¿No se había dado cuenta todavía, de que me apetecía entre cero y nada charlar con ella?


    —Te noto estresado.


    —¿Acaso tú no lo estás? Creo recordar que tienes una preocupación suprema por entregar a tiempo esa caja a Pablo Prieto.


    Esa pobre chica no sabía que aquello que llevaba en la caja, y que por el nombre tenía pinta de ser algún tipo de delicado pastelito, iban a ser envenenados con cicuta por Pablo para cargarse a algún otro ejecutivo y quitárselo de en medio.


    —Bueno, solo llego cinco minutos tarde.


    —Pablo te va a matar —dije para fastidiarla. Aunque era muy probable, era muy dado a criticar las aptitudes poco profesionales de los demás, él se creía perfecto.


    —¿En serio? —La cara se le desencajó.


    —En serio, ahora por favor, ¿podrías reflexionar sobre la excusa que le vas a poner a Pablo para evitar tu ejecución y dejar que las malditas puertas se cierren?
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    No solo me iba a matar el tan Pablo Prieto, que mira que se podían hacer rimas con su apellido, también Aina, mi socia en Algo muy dulce, la pastelería que acabábamos de abrir en el Manchester catalán.


    Bueno, como quiere Aina que lo llame, repostería creativa. Pero yo creo que más que creatividad, lo que hacemos es dar vida a los pasteles, hacerlos únicos e irrepetibles, como a las personas, pero con un toque tradicional.


    Me gustaba pensar que dedicaba mi vida a endulzar un poco la de los demás, hay un poder extraterrenal cuando te echas un bocadito dulce a la boca, como su nada ni nadie pudiera hacerte daño cuando degustas algo delicioso. Mis padres siempre me alentaron a hacerlo, son los típicos apoyadores por excelencia, todo lo que he decidido o hecho en esta vida, ha sido aprobado siempre y cuando fuera, sobre todo, buena persona. Y es que es la base para todo, ir por la vida sin hacer daño a los demás, con un puntito solidario y empático con el ciudadano, y muchas sonrisas por delante, pese a quien le pese. Aunque no lo creáis hay gente a la que le jode la felicidad y cuando irradias mucha, generas mucha envidia insana. Son gente que, por una razón u otra, se dinamitan a sí mismos y quieren arrastrarte a su lado oscuro, con lo sencilla que es la vida, lo mucho que a veces nos gusta complicarla. Así que soy todo humor y sonrisas, no puedo evitarlo, es una herencia ineludible en la familia. Y es que mi abuelita Sonia era una experta en hacer sonreír a todo el pueblo de Polinyá con sus creaciones, sobre todo el día de Sant Jordi, en el que El Rebost, nombre de su casa de repostería, salía a la calle a repartir galletas con forma de rosa y dragón a todos sus paisanos. Mi ia-ia tenía un don para alegrar la vida de la gente en sus días más señalados. Sus tartas eran las protagonistas en todos los momentos memorables de la gente de Polinyá.


    Quise seguir sus pasos, los de mi abuela, claro está, pero el espécimen humano que tenía a mi lado en aquel ascensor, parecía más amargado que el culo de un limón, y dispuesto a arrastrarme con él al limonar pocho del que había salido.


    Nunca había llorado por un hombre, pero juro que irradiaba algo maligno que podría haberme saltado las lágrimas de la impotencia. Y es que el amor había sido poco generoso conmigo, algunas relaciones poco intensas que no dejaron en mí ningún recuerdo memorable y tampoco ningún trauma. Las cosas son o no son, y que me quitaran lo bailao, tra, tra.


    —Vale —respondí con su palabra favorita y me limité a mirar aquel ascensor lleno de espejos cuando las puertas se abrieron de nuevo ya que yo impedí adrede que se cerraran, otra vez.


    Por el rabillo del ojo miré su perfil reflejado. Tenía el ceño fruncido, los labios apretados y las aletas de la nariz abiertas como un ala delta.


    No sé de qué manera captó mi mirada.


    —¿Qué miras? Necesito que me dejes en paz —me dijo bruscamente mientras bufó cansado de la vida.


    Mis ojos se pusieron redondos y estáticos como los de Espinete, no es un muñeco de mi generación, tan solo tengo veinticinco años, pero es un mito español muy rosa como la mortadela, un clásico, vamos. Él frunció el ceño, más si era posible, y yo enfoqué mi mirada de los mil metros en las puertas en un intento para que ignorara mi presencia.


    Sin duda alguna, era el claro reflejo de un hombre estresado, la mayoría de la gente de ese edificio que me había topado a mi llegada, lo era. Podían parecer gente de éxito, pero los años de trabajo duro los hacían sentir más vacíos que el mueblebar de Masiel, huecos, una pena. Esa era una de las razones por las que elegimos esta ubicación para nuestro negocio, insuflar endorfinas en cantidades indecentes de azucares refinados a este gremio de la sociedad, y ganarse a los parroquianos del distrito financiero de la city, era fundamental para darle el impulso que necesitábamos al negocio.


    —Nada, ya te dejo. Veo que mi presencia te molesta. —Me encogí de hombros y volví a lo mío apartándome un poco mientras las puertas se cerraron.


    El ascensor se puso en marcha y empezó su descenso cuando sentí un ruido extraño y dio una sacudida. Tuve que aferrarme a la caja para evitar que se me cayera de las manos por la impresión. Es que menudo estruendo dio, eso hay que vivirlo, te tiemblan hasta los huesos de la rabadilla, sobre todo si no te lo esperas.


    Él hombrecito estresado soltó un gritito y seguramente debía tener cara de espanto, no podía verlo, cada uno estaba en su propia dimensión tal y como él me había pedido Después un chirrido de cadenas y el ascensor se detuvo. Unos segundos más tarde se encendieron las luces tenues de emergencia y me quedé estática como un muñeco de ventrílocuo con la mandíbula desencajada, mientras escuchaba gritos de la gente de la planta, seguramente impactados por lo que acababa de ocurrir. Se debían haber fundido los cables más gordos del edificio.


    ¿Por qué el universo me odiaba?


    Tenía que entregar el pedido que Aina había preparado al tal Pablo Prieto, no sabía siquiera lo que ese señor había pedido, pero lo quería a una hora en concreto y estaba en un aprieto, valga la redundancia, si no lo hacía cuanto antes en la planta quince.


    El hombrecito de negocios me dio penita, pero siendo sincera, se lo tenía merecido por ser tan tosco conmigo en un principio, es feo ir por la vida de ese modo, la amabilidad y una sonrisa no cuestan nada y son un bien común, y, además, se le notaba bien falto de ambas cosas.
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    —¿Te hace gracia? —le pregunté. La escuché reír de un modo estúpido cuando fui consciente de la situación.


    ¿Qué narices había pasado? Ruidos, turbulencias en cabina, chirrido de engranajes y oscuridad. ¿En serio me había quedado encerrado allí dentro? Me iba a dar algo si no me había dado ya y estaba viajando extrasensorialmente a las puertas de San Pedro.


    —¿El qué exactamente?


    —Esta situación agónica. ¿Es que no te has dado cuenta de lo que ha pasado?


    —Agónica, agónica…no la veo. Pronto vendrán a rescatarnos, no creo que se desplome ni que nos quedemos sin oxígeno, están preparados para que eso no suceda.


    —¿Puedes dejar de decir esas cosas? —Di unas vueltas sobre mis propios pies desquiciado.


    —¡Solo lo he dicho una vez! Pero no lo volveré a repetir si es a eso a lo que te refieres.


    —Joder, joder, joder. —Acabé por deshacerme de la corbata y empecé a mover el brazo con esta en la mano para liberar tensión.


    —Piensas atizarme con tu corbata como si fueras un domador o qué. Tranquilízate ya te he dicho que nos sacarán pronto.


    —Por si no te habías dado cuenta, tengo cierto problema con los espacios cerrados.


    —Entonces agradece no estar solo en esta situación.


    Me pegué contra la pared del fondo y me dejé caer lentamente en el suelo, como si por hacerlo bruscamente hubiera podido desprender la cabina al vacío, solo de pensarlo me estaba entrando un agobio importante. Allí sentado, con los ojos muy abiertos y al borde de hacer reventar una vena óptica, respiraba de forma ruidosa, o al menos lo intentaba. ¿Así es cómo se sentía un infarto? Porque creía de verdad que me estaba dando uno.


    —¿Estás bien? —me preguntó aunque era una obviedad que no lo estaba.


    —¿Esto es de verdad?


    —El qué, ¿el hecho de estar encerrados? —Asentí lentamente—. ¡No, es una cámara oculta y yo el gancho! Mira hacia allí, te está viendo toda la oficina.


    Mis ojos se clavaron en la dirección que ella me había señalado, la cámara interna con el intercomunicador, y saludé con timidez con la manita, sintiéndome ridículo, como si me hubieran pillado in fraganti robando una lata de berberechos en Mercadona.


    —¿Te sientes mejor? —Sonrió, qué cachonda la chica.


    —No entiendo quién querría gastarme una cámara oculta en esta maldita empresa, pero si esto se pone en marcha de inmediato, te juro que lo estaré.


    —Entonces siento decirte que eso no va a pasar. —Se encogió de hombros y sonrió.


    —¿Pero tú de qué vas? —Esta vez ya no hiperventilaba, bramaba.


    —Nah, una bromita para restar tensión al asunto, te veo más cagado que el camión de un ganadero.


    —¿Dónde coño te has dejado la sensibilidad?


    —¿Y tú el sentido? Ya te he dicho que no va a pasar nada, no hace falta que te muevas a cámara lenta, puedes saltar —dio un saltito que hizo tambalear la cabina—, no se va a desplomar.


    —No vuelvas a hacer eso.


    —¿El qué, esto? —Dio otro saltito a traición.


    —Joder, para, te lo suplico.


    ¿Qué demonios le pasaba a esa chica? Sus bromas no tenían ni una pizca de gracia. ¿Acaso no sabía empatizar con los traumas ajenos?


    —Ya paro, pero… para tú también. —Hizo un movimiento de cabeza que hizo tambalear su coleta rubia y lisa.


    —¿De qué? Estoy aquí quietecito, eres tú la que no paras de reírte de mi desgracia y hacer bromitas jocosas con el asunto.


    —Nuestra, te recuerdo que yo también estoy encerrada aquí contigo y no sé cuál de las dos cosas es peor, si no poder salir o gozar de tu compañía. Intenta respirar con normalidad, lo haces demasiado fuerte, pareces un oso roncando.


    Se sentó en el lateral del ascensor y dejó aquella caja, que portaba como un tesoro, a su lado y yo me palpé los bolsillos en busca de mi móvil.


    —¡Mierda! — exclamé.


    —¿Qué pasa?


    —No llevo el móvil encima. ¿Has pulsado el botón de emergencias?


    


    —Parece que no funciona, se habrá estropeado con todo el maldito sistema eléctrico, ¿no debería ir con un motor o lo que sea que haga funcionar eso, a parte? Me temo que no nos queda más remedio que soportarnos hasta que todo esto pase, yo también voy desprovista de tecnología.


    No supe qué decir, la empresa principal del holding era la fabricante de esos ascensores comerciales de alta ingeniería, la ansiedad volvió a aparecer y me dieron unas arcadas.


    —No vomites aquí dentro, te lo pido por favor —dijo poniendo su mano frente a mí en señal de stop.


    —Joder, ¿cómo he podido dejarme el móvil en el despacho? Solo necesitaba bajar unos minutos a la calle para despejarme y …


    —¡Perfecto! Pues tu plan no ha funcionado, pero es bueno que no lleves el móvil encima, así desconectas un rato. Era lo que querías hacer, ¿no?


    —¿Insinúas que yo he provocado esto con eso de que mi plan no ha funcionado?


    —¿Quién si no? Con tus malas vibras has llamado al universo y me has arrastrado contigo.


    —¿Yo? En todo caso ha sido Pablo Prieto, él es quién te ha puesto en el camino. ¿Y quién va sin móvil por la vida?


    —Voy sin móvil porque no lo necesito, además, Pablo por lo menos ha hecho un pedido a un negocio local para apoyar nuevos talentos, aunque deduzco que no te cae muy bien, ¿qué has hecho tú por mí?


    —¿Qué coño voy a hacer por ti si te acabo de conocer?


    —Pues yo por lo menos te estoy sirviendo de distracción para que no eches la pota. Incluso te he gastado una bromita para que dejes de pensar en cosas malas y te rías un poquito.


    ¿Estaba loca? Sí, definitivamente me había quedado encerrado con una loca.


    —Pues no me ha hecho gracia, y lo de dar saltitos tampoco.


    —¿Con quién estás más enfadado, con el maldito ascensor o conmigo?


    Difícil pregunta. Estaba enfadado por nuestra mala praxis en cuanto a fabricación de ascensores, y a mi brillante idea de probar uno de los últimos modelos en el edificio de las oficinas, pero no se lo iba a decir. Esa pobre estaba allí encerrada conmigo, un tipo asqueado y con más traumas que Marco. Igual esa chica tenía razón y yo era el causante de mi propia desgracia.


    —Contigo, por supuesto.


    —Bien, eso es lo que quería, que focalizaras tu mala leche en otra dirección y que te centraras en odiarme, dicen que del odio al amor hay solo un paso. No sé si lo sabes, pero te has puesto del color de las violetas. Sara Montiel hubiera cantado La violetera en tu sepelio de estar en este mundo.


    —Cuando me agobio me cuesta respirar, ¿vale?


    —A ti y a todo el mundo, solo es una sensación. Sigues vivo, aunque tengas cara de difunto.


    —Sí, pero no sé por cuanto tiempo —bufé y miré hacia otro lado. Aquella muchacha loca era muy mona, desquiciante pero resultona. Iba vestida algo estridente, demasiado juvenil para mi gusto, pero tenía un rostro bonito.


    —¿Crees que acabaré matándote para sobrevivir aquí dentro todo el tiempo que vamos a estar encerrados? Te advierto que soy muy meona y que no voy a compartir mis fluidos contigo. Cada uno que se beba su propia cosecha.


    —No pienso beberme tu pis, si es lo que te preocupa —No entendía nada aquella verborrea inconexa que es muchacha tenía.


    —Necesitaremos hidratarnos, es la ley de la supervivencia.


    —No creo que estemos aquí tanto tiempo, alguien se dará cuenta de que el ascensor no funciona.


    —O nuestras familias cuando vean que no volvemos a casa, ¿no?


    Otra vez me quedé mudo. Lo cierto era que no había nadie esperándome en casa y mis padres… mis padres ya no estaban en este mundo y no tenía hermanos.


    —¿Otra vez que te has quedado mudo? ¿Sufres de ausencias? Leí una vez que a la gente estresada le pasa mucho, y tú, claramente lo estás.


    —No sufro de ausencias, tan solo que no sé qué contestar a eso o simplemente no me apetece contarle mi vida a una desconocida.


    —Pues deberías contestar a la gente empática que quiere darte tema de conversación. ¿Siempre haces tan difíciles las cosas fáciles? —me preguntó cruzándose de piernas.


    Supongo que todos somos complicados a nuestra manera. Cada uno de nosotros disponemos de esos ovillos particulares alojados en la mente y el corazón, donde se entremezclan miedos, inseguridades y frustraciones, pero nunca me había hecho una pregunta como aquella. Sí era posible que hiciera complejo lo sencillo, tanto, que me ahogaba en un vaso de agua cuando todo el poder de mis decisiones radicaba en mí mismo. ¿Por qué seguía trabajando en Ingenieries Salt, si me estaba robando la vida? Era tan sencillo como dejarlo, lo verdaderamente difícil era continuar allí sufriendo a lo tonto.


    —¿Y tú todo lo ves tan fácil?


    —Sí, busco soluciones prácticas o grandes soluciones según la magnitud del problema.


    —Como beber orines, ¿no? —No pude evitar reírme.


    —No, eso aún no lo he hecho. Pero seguro que sabes la historia de aquel japonés que se pasó un fin de semana entero encerrado en el ascensor de su empresa. Tuvo que beberse su propio pis y acabó cagando en la esquina de la cabina.


    —Algo leí en su momento sobre eso, pero no creo que estemos aquí todo el fin de semana, ¿verdad? —La presión del pechó volvió de nuevo de solo pensarlo.


    —Deberías aprender a reírte de ciertas situaciones. Recuerdo una que cuando la recuerdo me saca alguna risita tonta. En plena pandemia un par de personas iban en el bus sin mascarilla y utilicé una técnica silenciosa, el sayayín. ¿La conoces? — Conocía esa técnica, yo también la usé en plena pandemia, así que asentí intentando tragar saliva.


    —Cuando uno se encuentra en una situación extrema no puede bloquearse, tiene que pensar en dar solución a los problemas que pueden surgir. Y yo me tiré un pedido de esos que salen sigiloso, pero queman tráqueas. Tú ya me entiendes. A la gente irrespetuosa hay que darles una buena lección y de paso, echarse una risas a su costa..


    —¿Qué llevas en esa caja? —Necesitaba que siguiera hablando de cualquier cosa para entretener a mi mente.


    —Algo muy dulce y delicioso.


    —¿Comida?


    —No es solo comida, son pedazos de felicidad. Pero tienes que ganártelos.


    —En cualquier caso, no tendrás que matarme para alimentarte y yo a ti tampoco.


    —Lo siento, pero no, esto no se toca. No podría aliviarte de ningún modo y es un atrezo que siempre estará conmigo.


    —¿Preferirías practicar el canibalismo antes que comerte esa comida? Me parece que tu teoría de practicidades se acaba de caer abajo.


    —De eso nada, hay que ser solidario, si alguno se muere, después lo hará el otro. Un game over de manual, estamos juntos en esto y estaría feo si no fuera así.
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    El hombre de traje relajó el gesto y me sentí bien de haberlo conseguido, es un don familiar, una herencia que llevo con mucho orgullo, nuestro verdadero cometido en la vida.


    Muchas personas tienen dones y habilidades de curación, pero no se dan cuenta, mientras que otras han sabido que son sanadores desde que tienen uso de razón y supongo que es mi caso. Mi familia es una gran enfermera de corazones maltrechos, es prácticamente innato, aunque es cierto que yo utilizo mucho la verborrea errática y a veces los poderes se me disparan y los utilizo con algo de mala leche.


    —¿Qué llevas en la caja?


    —¿Quieres verlo a pesar de que no podremos comérnoslo?


    Él asintió y yo con delicadeza cogí la caja y le mostré su contenido. Ni yo misma sabía qué diantres había dentro.


    —Son donuts —dijo encogiéndose de hombros.


    —Deja de mirarlos con esa actitud, vas a derretir el glaseado. —Cerré la tapa rápidamente. Eran tan bonitos y parecían tan apetitosos que si hubiera podido me los hubiera zampado todos. Los había de varios colores, pero los de color rosa con espaguetis dulces de colores me llamaron mucho la atención.


    —Si eso pasa, será por el calor que hace aquí dentro.


    —Eso es porque el demonio te ha poseído y estás ardiendo a fuego vivo.


    —¿Me estás poniendo de maligno? —Arqueó las cejas.


    —No es tu culpa, es que estás un poco malito.


    —¿Malito?


    —Sí, con esa mala baba que te gastas, eso no puede ser nada bueno. ¿Sufres de estreñimiento?


    —Mi colón está perfectamente, y creo que tú tienes más mala leche que yo.


    —Es que la irradias, no puedo evitar absorber tu energía.


    —Pues ya podrías absorber la energía que pone en marcha este ascensor y devolvernos a tierra firme. O comunicarte de algún modo con el exterior. ¿Ese pendiente que llevas en la nariz no emite ondas magnéticas?


    —No soy el mago Pop, pero creo que todo lo que tarden en arreglar el estropicio del ascensor nos va a venir a ambos la mar de bien. Me necesitas, y también este encierro. Hay cosas que pasan porque tienen que pasar.


    —Créeme que esto no tenía que pasar, de hecho, es un fallo que …


    Se calló de pronto, ahí estaba una de esas lagunas mentales que le daban al pobre y que a mí también me dejaban en standby.


    —Continúa, suéltalo.


    —No quiero. —Se cruzó de brazos.


    Me miró con sus ojos azules, en ese momento estaban boludos como los de Fernando Esteso en una de esas películas del destape, pero en su estado normal eran bonitos y te invitaban a ver a través de ellos. Era un ejecutivo reputado con su traje y reloj caros, pero verlo en ese estado lo hacía parecer vulnerable y hacía que me apiadara un poco de él.


    —Es muy infantil tu actitud, eso solo pasa cuando sabes que la otra persona tiene razón y tu frustración te hace comportarte así. Pero continuaré yo tu exposición.


    —¿También eres adivina?


    —No, tan solo observadora.


    —Sorpréndeme —me pidió.


    —Está bien que hayáis detectado el fallo del ascensor antes de comercializarlo.


    La sonrisa de listillo que tenía se convirtió en una mueca de asombro.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Tan solo hay que leer el cartel de la entrada con todas las empresas de este grupo, y sobre los botones del ascensor está la marca del mismo. Y de nuevo tengo razón en que las cosas pasan por algo, y estoy segura que de algún modo tú has provocado esto. —Lo sabía por otra razón, pero aquella explicación, por otro lado, bastante lógica, le sirvió.


    —No sé qué decir…


    —Oh venga, deja de decir eso, sabes perfectamente qué decir, tan solo dilo.


    —Tienes razón.


    —¿En lo primero que te he dicho o lo segundo?.


    —En ambos casos. Yo pedí que instalaran el último modelo aquí para probar su funcionamiento.


    —Me he ganado un azucarillo.


    —Eres avispada, pero como has dicho, era fácil deducirlo. Aun así, podrías echar una solicitud para trabajar aquí, hay muchos patanes.


    —Es un bonito cumplido, pero no sería inteligente por mi parte aceptar un puesto de trabajo en un lugar que hace fruncir el ceño de la gente de ese modo. —Le señalé la arruga pocha que tenía entre ceja y ceja.


    —¿Está muy mal? —Se llevó las manos a la zona para inspeccionarla con la yema de sus dedos.


    —No, aún te quedan algunos años buenos de piel tersa si dejas de arrugar la frente de ese modo.


    —Es este maldito trabajo. —Echó la cabeza atrás y la apoyó contra la pared metálica del ascensor.


    —¿Sabes que a lo largo de nuestra vida vamos a trabajar alrededor de 10.500 días? Es casi un tercio de lo que vas a vivir, así que merece la pena ser feliz con lo que haces.


    —¿Y quién paga las facturas? —bufó irónico.


    —El fondo de previsión económica que hayas creado para buscar alguna otra cosa que te haga disfrutar de ese tercio de vida que vas a pasar currando.


    Se quedó unos segundos pensando, y el solo hecho de vislumbrar esa posibilidad, hizo que los músculos de su frente se relajaran como si le hubieran inyectado una jeringa de inseminar vacas cargada de bótox.


    —¿A que solo pesar en ello crea otra perspectiva en tu vida? —le pregunté para que volviera a hablarme y no entrara de nuevo en agobio sistémico.


    —He sentido cierta relajación porque en realidad podría hacerlo. Dispongo de unos ahorros y unos bienes por herencia.


    —Bien, es un paso más para tu recuperación.


    —¿Crees que cuando salgamos de aquí habrás conseguido curarme? —rio de una manera burlona.


    —Yo solo puedo hacerte de guía, no soy médico ni pretendo serlo, soy lo que quiero ser en la vida. Eres tú quien tiene que poner solución a tus problemas y canalizarlos de otra forma más positiva. No soy un chamán, y no me gusta que la gente se ría de las cosas que digo.


    —No me río de ti, me río contigo.


    —¿Y eso no te parece sanador? ¿Desde cuándo no te reías con alguien o mantenías una conversación sin otras presiones de por medio? La vida te ha regalado unas horas libres, aprovéchalas.


    —¿Horas? ¿Cuánto tiempo llevamos aquí dentro?


    —¿Ese reloj tan elegante no da la hora?


    Levantó el brazo y giró su muñeca hacia él.


    —Joder, se ha parado.


    —Pues mejor para ti, contabilizar el tiempo en estos casos puede ser un error, además de desesperante. Debe de ser una rotura de las gordas. —Y lo era, de las brutales, de las que necesitan un trabajo profundo, no había más que verlo, y no me refería al ascensor, que también.


    —Espero que no.


    —Oye, no estamos tan mal aquí dentro. Hay quien paga por meterse en un huevo con dos palmos de agua y revivir su época fetal.


    —Y tú yo qué somos, ¿gemelos?


    —Perdona, pero no nos parecemos en nada. En lo físico es obvio, pero en lo mental… estamos en diferentes niveles.


    —Intuyo que tú estás en el más alto —me dijo.


    —De nuevo otra obviedad, vas progresando.


    —Eres rara.


    —Define raro —le pedí, me fascinaba cómo cada ser humano calificaba lo que le parecía raro o excéntrico. A veces mi familia y yo nos sumergíamos en esa dimensión paralela y nos contábamos las excentricidades de los demás. Éramos cotillas por naturaleza.


    —No sé, no se puede ir por la vida desprendiendo purpurina y positividad de ese modo. Básicamente es imposible a menos que tomes psicotrópicos.


    —¿Ser feliz te resulta raro? —Necesitaba ahondar más y llevarlo a mi terreno. Ese ser estaba muy falto de una vida plena y sonrisas sanadoras, además de unas cuantos regañinas.


    —Nadie es feliz al cien por cien —dijo con tal de autoconvencerse de que no era el único ser infeliz de la tierra.


    —¿Y qué porcentaje de felicidad tienes tú?


    De nuevo el silencio, juro que Rosa de España se apareció en uno de los espejos del ascensor y nos cantó con solemnidad la canción Ausencia de Adagio Albironi. Odiaba que hiciera eso, me gustaba estar activa.
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    De porcentajes yo sabía un rato, números que bailaban en mi mente la conga en cuanto a negocios se refería, pero de porcentajes de qué emociones componían a mi persona sabía poco o nada. Simplemente nunca me había hecho esa clase de pregunta a mí mismo. Nunca me había analizado en profundidad, me había olvidado de mí por completo.


    —Tendría que hacer unos cálculos y ahora no me apetece.


    —¿Crees que una persona necesita una calculadora científica donde meter cifras a lo loco para saber si es feliz?


    —Me has pedido un porcentaje.


    —Hay cosas que no se miden así, son cosas que uno sabe sí o sí. Yo sé que soy feliz en un noventa por ciento porque una parte fundamental de mi existencia es hacer feliz a los demás y me resulta una gozada, aunque no siempre lo consigo, el mero hecho de intentarlo ya me reconforta.


    —¿Y el diez por ciento restante qué es? —pregunté intrigado.


    —Miedos e inseguridades. A veces aparecen, es inevitable. Suelo pensar en si lo estoy haciendo bien o no soy lo suficientemente fuerte para conseguir lo que quiero.


    —Creía que tú no tenías de eso por cómo me das consejos que nadie te ha pedido.


    —¿Te parezco de piedra? Todo el mundo los tiene, pero si tu cabeza riega bien, es fácil mantenerlas a raya. Y aunque no me los pidas, lo voy a hacer, tengo que aprovechar el momento.


    —Y según tú, como crees que no sé mantenerlas a raya, significa que crees que estoy loco, ¿me equivoco?


    —Si no haces nada y te limitas a sufrir… es un poco de locos, ¿no crees? —Me fastidiaba que tuviera respuestas rápidas a todo y que en parte llevara razón. Me estaba haciendo ver cosas que antes no veía, una desconocida poseída por el espíritu de Esperanza Gracia.


    —Los locos no saben lo que hacen, y yo sé muy bien lo que hago cada día —secundé, odiaba tener que darle la razón a esa sanadora mental por autoconvencimiento. ¿Acaso se había sacado un máster en psicología? Lo dudaba mucho.


    —Bueno, no me creo que no te hayas preguntado alguna vez qué corcholis haces aquí.


    —Alguna vez, pero sé responderme a esa pregunta y cuando no me convence lo que pienso sobre el tema, intento eludirla. Soy sumamente responsable y adquirí un compromiso con esta empresa.


    —Eso se llama conformismo.


    —No, eso se llama ser consecuente —afirmé.


    ¿Qué clase de persona era yo? ¿Un escéptico convencido de que la felicidad no existía o era imposible alcanzarla, y que por lo tanto, ni siquiera la buscaba? ¿Un limitado que afirmaba que no existía la felicidad sino momentos felices por lo que debíamos darnos por satisfechos las pocas veces que esta tocaba a nuestra puerta?


    Sin duda alguna la chica con la que compartía aquellas conversaciones era una optimista, una de esas personas que piensan que la felicidad existe y se puede conquistar de manera definitiva. Éramos dos polos opuestos, ella era el color amarillo, todo lleno de luz, y yo el negro, donde uno ya no ve nada y se resigna a vivir a ciegas.


    —¿Tú eres siempre así? —le pregunté después de haberme quedado unos segundos inmerso en mis pensamientos.


    —¿Así cómo?


    —De feliz.


    —No soy la alegría de la huerta ahora mismo que digamos. Yo no debería estar aquí, tenía otros planes para hoy, a veces me gusta tomarme la mañana libre, ¿sabes? Trabajo demasiado y de vez en cuando me rindo a los placeres de no hacer nada. A veces es imposible luchar contra los muros de una torre de hormigón armado.


    —Hace un rato has dicho que las cosas pasan por algo, ahora que no deberías estar aquí. Aclárate, no soy el único que no riega bien del todo, tú tampoco estás muy fina que digamos.


    —Sí, así es, pero eres un poco tostón y eso no vaticina nada bueno. Me agota un poco ser amable y encontrarme con evasivas.


    Tragué saliva dos veces, por alguna extraña razón las palabras de aquella chica causaban diferentes estados anímicos en mi persona. Era como un electro cardiaco en esos momentos, picos que subían y bajaban, pensamientos que se arremolinaban entre lo que ella decía y lo que yo quería decirme. ¿Y si aquello de que mi actitud no vaticinaba nada bueno era cierto, e íbamos a morir allí dentro?


    —¿Puedes seguir hablándome por favor? —Sus tediosos debates me daban calma, mantenían mi control en todo mi autocontrol , una incongruencia en sí misma, pero así era.


    —¿Y de qué quieres que hablemos ahora?


    —No lo sé, puedes soltarme alguna de esas mierdas mindfulness que tienes en la cabeza.


    —La palabra mierda sobraba, pero está bien. ¿Qué crees que ha pasado contigo?


    —Que me he quedado encerrado en un ascensor, ¿qué tipo de pregunta es esa?


    —No ahora, con el tiempo. Chico, no sé si te has dado cuenta, pero tú antes no eras así.


    —No me conoces para afirmar eso.


    —Te he calado rápido, cuéntame, libérate. ¿Cómo era esa canción? —Se dio unos golpecitos en la barbilla—. Ah, sí, ya recuerdo—. Se puso en pie y comenzó a cantar moviendo los brazos como una loca—. Hoy mismito he visto una. Ay, que me llegó al corazón. La verdad como ninguna y llenita de razón. Libérate, libérate. Ser “sexual” no es un delito, no lo calles, lanza el grito ¡yyyyyyy! Libérate.


    —¡¿Qué cojones?! —No entendía nada.


    —Venga hombre, levántate y baila conmigo.


    —No pienso hacer eso, y no necesito liberarme para salir del armario. Y por favor, deja de mover la cabina con tus bailecitos.


    —Pero sí necesitas liberarte para salir de este ascensor.


    —¿Estás diciendo que debería confesar algo que no soy para que me saquen de aquí?


    —No, estoy diciendo que sea lo que sea lo que te pasa por la cabezota, deberías soltarlo ahora mismo con una completa desconocida. No compartimos amistades, no nos movemos por los mismos círculos, todo lo que digas será un secreto que solo nos interesará a ti y a mí. Te lo juro. —Cruzó los dedos y se besó las dos puntas juntas.


    —No soy gay, y si lo fuera ya lo sabría todo el mundo, no creo que sea algo que deba callarse.


    —Ya sé que no eres gay, me has mirado las tetas un par de veces. Son bonitas, lo sé, muy redondas, como recién operadas, pero son naturales. —Se las amasó frente a mí para dar veracidad a su comentario.


    —Primero, no te he mirado las tetas, y segundo, no tengo nada de lo que liberarme.


    —¿Por qué odias tu vida? —me preguntó sentándose de nuevo frente a mí enmarcando su cara con las manos apoyadas en las rodillas. Solía pasar por alto las cosas que yo decía, y no le interesaban, y cambiaba de tema para reconducir las cosas por donde ella quería con una habilidad pasmosa.


    —No la odio.


    —Pero no te encanta.


    —No —dije finalmente con la voz queda.


    —¿Qué cosas te gustaría hacer que todavía no has hecho? ¿Cuáles son tus sueños?


    —Nunca he soñado con personas, lugares o cosas. Soñar, para mí, siempre ha sido un acto de abstracción a un mundo de formas geométricas en 3D, números y colores nada más. —Supuse que no se refería a esa clase de sueños, pero esos en concreto, los que se escapan de la realidad cuando estás en los brazos de Morfeo, nunca habían existido en mi cabeza. La única vía de escape que podía tener fuera de la realidad, nunca hacían acto de presencia.


    —Todo el mundo sueña cada día, tan solo es que no puedes recordarlo.


    —Pues me gustaría hacerlo, para poder volver a verlos.


    —¿A quiénes?


    —A mis padres.


    —Vaya, lo siento.


    —Pasó hace muchos años, no te preocupes.


    —Igualmente es una pena que siendo tan joven tus padres ya no estén. ¿Qué pasó?


    —Un accidente de tráfico de camino a casa.


    —¿Qué edad tenías?


    —Diecinueve, estaba en mi segundo año de carrera.


    —Qué putada.


    —Giros de la vida. —Me encogí de hombros y suspiré.


    Aquello marcó un antes y un después en mi personalidad. Quizá sentía la necesidad de no defraudar a mi padre, al fin y al cabo estaba estudiando la carrera que a él le hubiera gustado hacer si hubiera tenido la oportunidad. Ambos trabajaban en una fábrica de cerveza en Sitges, aunque nosotros vivíamos en Mura, un pueblecito con muy pocos habitantes pero con mucho encanto. Ese día de vuelta a casa, un conductor kamikaze invadió el carril contrario y se llevó la vida de mis padres con él. Pobres míos, encima ascendieron al otro lado en compañía de su ejecutor. Mis abuelos por ambas partes ya habían fallecido, y el único hermano de mi madre con el que manteníamos el contacto, había emigrado a Argentina hacía muchos años, mi padre era hijo único. Me quedé solo en el mundo, con una indemnización que me permitió mantenerme durante mis años de carrera sin muchas dificultades, pero desmembrado, como si todo mi árbol genealógico hubiera sido talado por secciones y muy roto por dentro. Me centré mucho en los estudios y con veintidós años me ofrecieron unas prácticas remuneradas recomendado por uno de mis profesores, ni que decir que me diplomé con honores.


    —¿Y qué me dices de los sueños que se tienen despierto? —cambió de tema como si supiera que no quería ahondar en ello. Era algo que había pasado y ya está, mis padres ya no estaban y era algo irremediable.


    —Tampoco tengo tiempo para eso.


    —Hazlo ahora.


    —¿Soñar?


    —Pensar en las cosas que te gustaría hacer.


    —Nunca me he enamorado —dije sin pensar demasiado. Era una de las cosas que pensaba a menudo pero que también había asumido, como si aceptara que el amor no estaba hecho para mí.


    —Dicen que debemos primero conocernos y amarnos a nosotros mismos para luego intentar amar a los demás. Creo que deberías trabajar en base a eso.


    —A veces pienso que eso de las parejas felices solo ocurre en las películas y novelas y pocas veces en la vida real.


    —Eso no es cierto, creo que tienes la moral un poco baja. ¿Te sientes solo?


    —Nunca estoy solo aquí en el trabajo, de hecho, me sobra mucha gente.


    —La soledad es una cosa y estar con gente otra.


    —En ese caso sí, me siento solo —confesé con una seguridad poco habitual en mí. Hablar con ella me hacía sentir cómodo, aunque había estado luchando para que eso no sucediera.


    La gente, por norma general, me aburría y me abrumaba mucho. Había aceptado cual era mi lugar en el mundo y eso incluía que mi hándicap era la soledad. Empezar una conversación con un completo desconocido podía generarme bastante ansiedad.


    Lo recordaba bien. La empresa para la que empecé a hacer prácticas solía enviarme a reuniones de networking por todo España. Las vivía como algo muy incómodo. Una sala enorme con mesas altas con comida mientras grupos de tres o cuatro personas que ya se conocían charlaban en corrillo.


    Tener 22 años y estar rodeado de hombres desconocidos vestidos con corbata y expresión seria puede ser intimidante. A veces hablaba con alguien que debía sentirse más solo que yo y se acercaba para presentarse, pero a menudo terminaba pasando el tiempo en un rincón mientras comprobaba los mensajes del móvil. No era el único que hacía eso.


    Pensaba mucho en cuando era un niño. Todo era un juego, y si algo me ponía nervioso, solía interpretarlo como una emoción, nunca como un miedo. No me costaba nada acercarme a la casa de un vecino nuevo a preguntar si podía entrar a conocer a su hijo, en un pueblo de poco más de doscientos habitantes solían escasear los niños.. Algunas de las mejores amistades de mi vida las hice así, tan solo que, con el tiempo, las obligaciones y mi actitud, las fui perdiendo.


    A veces nos wassapeábamos, pero eran conversaciones superfluas, no había un verdadero interés por ninguna de las dos partes y ya no existía un vínculo que nos obligara a mantener el contacto.
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    ¡Qué penita más grande me estaba entrando!


    El pobre ser estaba más seco por dentro que un chupito de polvos de talco. Cuando me ponía a trabajar la mente humana, me salía de graciosa. Y es que había que echarle mucho humor al asunto si no quería que a mí también se me fuera la pinza.


    —Deja de tener pensamientos negativos sobre ti mismo. Eres un hombre muy atractivo, tosco en el trato de tú a tú, pero no veo por qué no vas a encontrar la persona ideal para ti. Fíjate unas metas.


    —Fijarse metas en ese sentido es un poco absurdo, ¿no? —me respondió y pensé que estaba en lo cierto, el amor es algo que no se puede forzar pero había que alentarlo de alguna forma, tampoco es que Cupido vaya a tocarte la puerta y a entregártelo en una caja de Amazon.


    —No solo en ese sentido, en todos. Ya te he dicho que para amar y ser amado, hay que empezar por enamorarse primero de uno mismo. Pero, encontrar a la persona correcta puede ayudar mucho a subirte la autoestima unas cuantas rayitas. Sentirse amado sube la moral mogollón.


    —En serio, ¿cuándo van a darse cuenta de que estamos aquí dentro? No oigo nada ahí afuera. —Se notaba que quería eludir su responsabilidad con la soledad que lo azuzaba, y mira que yo ponía de mi parte.


    —Eso es que habéis insonorizado muy bien la cabina para polvos desesperáticos.


    —Son ascensores comerciales, no son para hacer esas guarradas.


    —Ya claro, ¿ahora practicar sexo es una guarrada? Practicar sexo es parte fundamental del amor. ¿Lo ves?, tienes que ponerte con eso manos a la obra.


    —¿Me estás proponiendo algo? —Alzó las cejas divertido.


    —¿Tú y yo? ¿Sabes que eso es físicamente imposible?


    —Me acabas de decir que te parezco atractivo.


    —Sí, pero eso no significa que vaya a dejarte usarme de ese modo. No es el motivo principal por el que estamos aquí. Te recuerdo que hay cámaras.


    —No funcionan, sino ya estarían rescatándonos.


    —Quizá puedan vernos, pero no oírnos y nosotros tampoco a ellos.


    —Es una posibilidad.— Se encogió de hombros.


    —En ese caso quédate ahí como estás, tranquilito y sigue soñando, no te creas que he terminado contigo y que me he olvidado del tema. No voy a dejar que tengas una polución ahí abajo y salir todo lefado cuando nos saquen.


    —¿Lefado? —soltó una carcajada—. Que no has terminado conmigo lo tengo claro, eres difícil de disuadir.


    —En efecto. —Levanté el dedito triunfal.


    —No era un cumplido.


    —Pero es mi cometido y me gusta.


    —¿Te gusta ser insufrible?


    —Me hace destacar por encima de los demás y me ayuda a valorar a las personas para después reconducirlas.


    —Dudo que hayas sacado muchas conclusiones sobre mí, como ves no soy muy expresivo que digamos.


    —Te apuesto un donut que sé cosas sobre ti que solo tú mismo sabes.


    —Adelante —dijo dando paso a mis habilidades mentales.


    —Siempre te exiges más y más. Eres demasiado perfeccionista. Minimizas tus logros y nunca es suficiente.


    —Esa es fácil, trabajo en un sector que exige eso.


    —Tienes miedo al fracaso y a los cambios.


    —¿Y quién no? —dijo un poco a la defensiva, también le resultaba difícil encajar las críticas.


    —Te comparas con otros o tienes sentimientos de inferioridad.


    —Me comparo, pero no me siento inferior.


    —Pablo Prieto te intimida. —Me crucé de brazos.


    —No, más bien me toca los cojones.


    —Si tuvieras seguridad en ti mismo eso no te pasaría.


    —Se podría decir lo mismo de él.


    —No lo conozco, pero seguramente sois dos gilipollas, vuestras metas no deberían ser por y para esta empresa, que a las claras, no vais a heredar ninguno.


    —Oye, sin insultar.


    —Ha sido en modo cariñoso, pero reconoce que eres un poco gili. —Le guiñé un ojo para suavizar el insultito merecido.


    —¿De dónde has salido tú?


    —Eso no tiene importancia, céntrate en lo importante.


    —¿Tú siempre tienes esa seguridad en ti misma?


    —Sí, pero a veces también titubeo mucho en mis pensamientos, hay cosas que son incontrolables, pero siempre estoy dispuesta a seguir y tirar para adelante hasta organizar todo el batiburrillo que he generado en las neuronas. La cuestión es no rendirse nunca, ¿ya te he dicho que tengo el don de curar a la gente? Bueno, eso si la persona pone algo de su parte y tú estás muy cerradito en banda.


    —Es que hablas mucho y me cuesta seguirte el ritmo, haces que me distraiga mucho.


    —Eso es porque me ves muy guapa. —Hice un pestañeo coqueto y puse morritos.


    —¡Já! No te lo creas tanto.


    —Sabes que he despertado algo ahí abajo desde hace un rato—señalé sin pudor su entrepierna—, apuesto que llevas mucho tiempo sin echar un buen polvo.


    —No pienso hablarte de mis intimidades.


    —Somos dos adultos, no voy a echarme las manos a la cabeza porque me cuentes alguna de tus fantasías. Venga, siento curiosidad —lo alenté, podía ser divertido.


    —Paso.


    —Lo estás deseando. Sabes que a veces lo haces para entrar en materia. Te la machacas como un mandril y lo sabes. —Me mordí el labio inferior y lo miré directamente a los ojos.


    —No tengo pareja, y tengo mis necesidades, no me da vergüenza reconocerlo, seguro que tú también lo haces.


    Si él supiera…


    —¿Has hecho algo que se saliera de tu zona de confort, sexualmente hablando?


    —Una vez hice un trío.


    —¿Y qué tal fue?


    —Un desastre, estuve más tiempo mirando lo que hacían los otros dos que protagonizando la escena.


    —¿Dos mujeres?


    —Una mujer y un hombre.


    —¿Pensaste que era porque tú le gustabas menos a ella que el otro?


    —¿Por qué si no?


    —Por la actitud tal vez. No todo en esta vida es cuestión de belleza exterior, hay gente que con su actitud transmite mucho más que el modelo más guapo. Y tú podrías tener las dos cosas a tu favor. ¿Qué te frenó a entrar en materia y convertirte en un mero espectador?


    —No me sentí bien por la chica. No sé…


    —Pero esa chica estaba allí porque quería, ¿no?


    —Fue ella quien lo propuso.


    —Entonces pasó de ti porque no quisiste participar activamente, tampoco iba a obligarte, era un acto voluntario, tienes demasiados prejuicios.


    —No son prejuicios, se llama respeto.


    —Respeto es no hacer algo que hiera, humille o ponga en riesgo la integridad de alguien y no era el caso. Te propusieron pasarlo bien y tuviste miedo de tocarla por el simple hecho de ser una mujer. ¿Así nos ves? ¿Cómo a seres desvalidos que hay que proteger? Pues te comunico que aquí dentro la fuerte soy yo. Olvídate del género, tratamos con personas en general.


    —Accedí porque en esa época me costaba decir que no. Bueno, en esa época y en general.


    —Pues para no utilizar mucho el «no», palabra negativa por antonomasia, tienes un aura muy oscura. Ahora más marrón caca que negra, pero de un color feuno.


    —¿Y por qué ahora es marrón caca? ¿Puedes ver los aros de luz de la gente? Eres consciente de que esas cosas no existen, ¿verdad?


    —En esta vida existe todo lo que quieras que sea real en tu vida. Por eso no moviste un dedo en ese trio, porque en realidad no quería hacerlo. Y tampoco es necesario que te justifiques tanto ni le des tantas vueltas, no tiene la más mínima importancia.


    —Tienes razón, no es nada relevante ni cambia quien soy en el fondo. No quería hacerlo y punto. Es liberador reconocerlo. —Me gustó oírle decir aquello, íbamos por buen camino.
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    Me daba la sensación que el aire fluía de otra manera y que la densidad en el oxígeno ya no resultaba tan agónica. Mi pecho se había liberado de una losa pesada y me sentía más calmado, un poco más en paz conmigo mismo. Casi había conseguido controlar mi psique y mi sistema nervioso. No sentía pinchazos repentinos en la cabeza, no hormigueo en las manos, mis músculos cervicales no estaban tensos, me sentía bien, relajado, como en otro mundo muy diferente al mío.


    —¿Eso que veo es una sonrisa? —me dijo desde su posición en la cabina del ascensor mirándome fijamente.


    —Estoy contento.


    —¡Chico, pareces bipolar! ¿No decías que la situación era terrible?


    —Tenías razón cuando has dicho que diera las gracias por no pasar este trance solo.


    —Estaré aquí todo el tiempo que necesites.


    —No puede ser de otra forma, no podemos salir ninguno de los dos.


    —Eso es cierto, ambos estamos encerrados, pero me siento más libre que nunca. Me gusta ser útil para los demás. —Chasqueé los dedos toda actriz de musical yo y por primera vez escuché aquel típico sonido que produce la piel de la yema de los dedos al friccionar.


    —No sé si definiría lo que siento como libertad.


    —Has dicho hace un momento, que reconocer las cosas es liberador.


    —Sí lo he dicho, pero ahora no estamos hablando de eso, sino del hecho de estar encerrados.


    —¿Ya no te agobia pensarlo?


    —No tanto como antes, pero no quiero tentar a la suerte. Sigamos hablando.


    —No hemos hecho otra cosa desde que nos hemos encontrado cara a cara, pero no siempre han sido cosas positivas.


    —Entonces aprovecha mi estado actual y hablemos de cosas más alegres. ¿Cómo fue tu infancia? —me atreví a preguntar yo, nos habíamos centrado mucho en mi persona y no era justo para con ella.


    —Feliz, no le daba tantas vueltas a las cosas. ¿Y la tuya?


    —Igual, echo de menos esa época. —Suspiré y me mesé el pelo.


    —Antes te he dicho que eres atractivo, pero también eres guapo. —Me dijo con un chisporroteo en los ojos que me hizo cosquillas por dentro. Esa chica tenía un don innato para causar un revoltijo de sensaciones mágicas dentro de mí. Me cabreaba y me devolvía a la calma en segundos, aunque la segunda emoción empezaba a prevalecer sobre la primera, y eso me gustaba.


    —Creía que eran conceptos que iban unidos — dije para que ahondara en el tema ya que me había hecho un cumplido que me había gustado. A nadie le amarga un dulce, y esa chica lo era, y mucho.


    —No, para nada. Se puede tener la cara del Fary y ser sumamente atractivo por otros factores.


    —Expón tu teoría.


    —Lo haré porque me lo pides con esa carita de bueno que tienes ahora.


    —¿En algún momento te he parecido malo? —Haber dado esa imagen me preocupó y debió notármelo en la cara.


    —Un poco sí, pero todos tenemos un lado oscuro.


    —Yo no tengo de eso —afirmé precipitadamente.


    —Claro que lo tienes, pero lo intentas mantener a raya, es lo que tiene vivir en sociedad y distinguir el bien y el mal. Supongo que eso forma también parte del atractivo de una persona.


    —Nunca he hecho daño a nadie —afirmé de forma categórica.


    —Mientes.


    —¡No miento! Siempre he procurado ser una buena persona, mis padres hacían mucho hincapié en eso y no quiero defraudarlos allá donde estén.


    —Que lo hayas procurado no significa que no lo hayas hecho, a veces, de forma involuntaria hacemos daño a alguien. No todo el mundo ve las cosas del mismo modo. ¿Lo entiendes?


    —A veces grito a Daniela, mi asistente, si eso se puede considerar un daño irreparable —confesé con mucha vergüenza—. Está mal, pero sabe que estoy estresado.


    —Eso no lo justifica, ¿sabes tú cómo está ella?


    —No, nunca le hago preguntas personales.


    —Eso no es ser un buen compañero —me apremió.


    —Me jode tener que admitirlo, porque no tengo derecho a tratarla así. Soy un ser despreciable, lo siento. —Miré al techo de la cabina para mandar un mensaje extrasensorial a mis difuntos padres.


    —No tanto, tampoco es que seas Voldemort, date un poco de cancha y no te machaques tanto. Estamos aquí para pulir esos aspectos que te han llevado a extremos poco aconsejables para el carácter de un ser humano.


    —Hablas como si el hecho de estar aquí fuese premeditado, como una terapia a la que el cosmos me ha obligado a venir.


    —¿Tú aún no lo crees?


    —No creo en esas cosas, ya te lo he dicho.


    —Y yo que un poco de inocencia no le viene mal a nadie.


    —Tú eres de todo menos inocente —le dije.


    —¿Quieres intentar ahora descifrarme tú a mí?


    —No soy muy bueno con eso, tú tienes como una intuición magistral para eso.


    —Sin querer has dado en el clavo, tengo esa habilidad magistral. Sigue, igual vuelves a acertar —me dijo dándome paso con una reverencia. Era muy teatral y tenía una expresión corporal exgerada.


    —Parece que me conoces casi tanto como yo mismo.


    —Bueno, ya te he dicho que soy observadora, son muchos años de práctica.


    —¿Haces esto con todo el mundo?


    —Con todo el mundo… es exagerar demasiado. Pero sí soy muy analítica.
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    Pocas sensaciones son tan satisfactorias como la de sentimos útiles cuando hemos hecho algo por los demás. De hecho, es muy fácil observar el gesto de alegría que inunda la cara del que ayuda a otro.


    Estoy segura de que sabes a qué me refiero cuando digo que sentirse útil es algo muy agradable. La sensación de poder hacer algo de utilidad es profundamente motivador. Esta sensación os aparta, durante un tiempo, de la vorágine egoísta y autocomplaciente en la que estáis inmersos.


    ¿Me equivoco? Estoy segura de que no, y de que esta reflexión te va a ayudar en tu día a día. Yo lo hago y me va muy bien, aunque a veces me topo con gente difícil, soy perseverante y acepto que cada cual es como es y a mí me encanta cómo soy yo.


    Él se había relajado, y no sabía hasta qué punto, pues su mente aún se debatía entre en más acá y allá. No es que estuviera muerto, no me malinterpretéis, es que estaba muy enfermito en muchos aspectos. Pero ya os habréis puesto en situación con todo lo que habíamos hablado él y yo.


    —Me he quedado ahí dándole vueltecitas al asunto de que nunca te has enamorado. ¿Significa eso que nunca has tenido pareja? —le pregunté, me interesaba ahondar en ese tema porque era preciso que tuviera un apoyo carnal cuando todo esto acabara.


    —He tenido parejas, dos relaciones serias o lo que se considera estable socialmente. Pero nunca me sentí profundamente ligado a ellas.


    —Pero ¿puedes destacar una relación por encima de otra?


    —Sí, supongo que Raquel significó algo más para mí que Ana.


    —¿Quién fue la primera? —Yo sabía quién era, intuición femenina.


    —Raquel. Después de ella…


    —A ver, necesito ponerme en situación. ¿Por qué no me explicas un poco más?


    —Llevaba tiempo observándola y había intercambiado algunas palabras en el campus de la Universidad—suspiró y la melancolía se instauró en sus ojos—, pero no fue hasta el cumpleaños de un compañero común que no me acerqué ella de verdad. Los dos estábamos en el último año, durante los primeros no estaba yo en mi mejor momento, ya lo sabes. —Asentí y le hice una mueca de disgusto—. Nos apalancamos delante de un bol de gusanitos naranjas, de esos que huelen a pies de ogro. A ella le gustaban mucho, fue lo primero que descubrí de ella. Tras mucha charla y algunas cervezas, le pregunté si quería salir conmigo algún día. Dijo que sí y todo fluyó como en cualquier relación normal. Lo nuestro duró tres años. Fue como un rayito de luz en mi camino, una esperanza de que no estaba todo perdido. Cuando sufres un revés como el que yo viví, todo se vuelve gris oscuro, y ella aportó fe de vida. ¿Entiendes?


    —Perfectamente, ¿y qué pasó?


    —Se desgastó como se desgasta todo. El roce hace el cariño pero también puede erosionarlo hasta borrarlo del todo. Trabajo, viajes continuos, no sé. Creo que yo me centré de nuevo en las cosas menos importantes y nos perdimos el uno al otro. —Se mesó el pelo nervioso.


    —Pero has dicho que nunca has estado enamorado y yo creo que sí lo estuviste de ella —apunté.


    —Si la hubiera querido de verdad hubiera prestado más atención a la relación. Siento profunda nostalgia al pensar en ella, es lo normal, ¿no?


    —Bueno, depende, no creo que Blancanieves sienta nostalgia al recordar a su madrastra.


    —Dicen que el primer amor no se olvida.


    —Bueno, si nos paramos a pensar en esa persona, seguramente encontremos que sigue presente. No tanto en nuestra mente consciente, sino en nuestra memoria sentimental. Pero lo único cierto es que el primer amor se acaba, sea por lo que sea. Pero ahí queda. Donde hubo fuego siempre quedan brasas.


    —Utilizas palabra muy técnicas —rio—. A veces pareces una profesional del subconsciente.


    —Lo soy, créeme, es que eres muy dado a no prestar atención a las cosas.


    —¿Y tú como sabes eso?


    —Porque soy una profesional, ¿no? Eso has dicho.


    —Lo he dicho sí, das un poco de miedo. —Me miró fijamente a los ojos y supe que no era miedo lo que sentía. Estaba fascinado.


    —También eres un poco mentiroso, porque no me dices la verdad de lo que piensas de mí.


    —Porque no pienso nada de ti.


    —Eso es imposible, has generado unos cuantos pensamientos, no los puedes evitar, te crees que lo puedes controlar todo y no es cierto. De hecho eres bastante desordenado mentalmente.


    —¿Y qué te gustaría oír de ti precisamente? —preguntó.


    —Ya te lo he dicho, quiero saber lo que realmente piensas tú, si te dijera lo que quiero oír me estaría mintiendo a mí misma.


    —Creo que eres guapa.


    —¿Y eso es todo? —Me crucé de brazos y fruncí el ceño tal cual se lo había visto hacer a él un par de veces. Me gustaba mucho estar en esa forma allí encerrada, podía hacer cosas muy humanas como esa para expresar mis emociones, me divertía aunque era consciente que igual me estaba pasando de expresiva.


    —Eres muy expresiva. —Si lo sabía yo… Acababa de pensar justo eso, que me estaba pasando de dramática.


    —Gracias, justo estaba pensado en eso. Siento mover tanto los brazos y esas cosas.


    —Esto que voy a decir ahora te va a gustar.


    —Sorpréndeme —lo alenté a seguir.


    —Me pareces bastante inteligente.


    —¡Wooow! Minipunto para ti. —Aplaudí efusivamente.


    —Yo creo que esa confesión se merece un superpunto —se quejó.


    —Bueno, poco a poco. No quiero que te emociones demasiado y me pidas una cita cuando salgamos.


    —¿Y por qué no?


    —Porque no creo que funcione, necesitas otro tipo de chica, e igual es precipitado. Necesitar compañía no significa irte de la mano con cualquier desconocida que te haga un poco de caso.


    —¿Crees que soy enamoradizo? Solo he tenido dos relaciones en toda mi vida y tengo treinta años. ¿Te dice algo eso?


    —Miedo me das tú en First Dates en tu estado.


    —No tengo miedo a estar solo, de hecho lo estoy.


    —Lo sé, pero vives con el perrete asomando el hocico.


    —¿Cómo? —Abrió los ojos al máximo.


    —Cagadito de la vida, chaval, que poca jerga popular tienes.


    —Conocía la expresión, boba, solo me sorprende que pienses que soy un cagueto.


    —Te he visto la cara del color de las ciruelas por que se ha parado el ascensor, no lo olvides.


    —Soy claustrofóbico —se defendió.


    —Eras, ahora estás tan pichi aquí dentro. —Le guiñé un ojo, me gustaba mucho utilizar ese gesto.
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    Comenzó a reírse, no sé de qué, pero por un momento, y no digo que la situación no tuviera un puntito gracioso, me estaba empezando a incomodar de nuevo. Yo allí con uno de mis mejores trajes, la camisa blanca inmaculada, zapatos impolutos... y, encerrado, sin poder ir a ningún sitio, huir de las emociones que me producía ella. Pero, aun así, ¿cómo podía ella reírse de mí? ¿Cómo podía reírse de un pobre hombre prisionero en todos los sentidos?


    —¿Qué vuelve a hacerte tanta gracia? No entiendo porque de pronto te pones a reír sin sentido.


    —¿Te molesta que me ría? —paró en seco y me miró fijamente. Tenía los ojos de un color extraordinario. Entre marrón claro y ámbar. Brillaban demasiado, seguramente por la humedad de las lágrimas que había derramado partiéndose la caja a mi costa.


    —Me molesta que yo esté abriéndome en canal y tú te rías como una loca sin más.


    —Me estaba acordando de una cosa.


    —¿Qué cosa si se puede saber?


    —De los pensamientos impuros que has tenido cuando me estabas piropeando.


    —No te estaba piropeando, tú me has pedido que diera mi opinión sobre ti, no ha sido un acto involuntario. Y es imposible que leas mi mente. No inventes cosas.


    —No me las invento. Creo que es la primera vez que tienes en cuenta a alguien que no seas tú mismo y has cumplido lo que te he pedido sin ponerme verde aun pudiendo hacerlo. Has sido bastante amable en mis descripciones.


    —Las personas que más tenía en cuenta en mi vida ya no están.


    —Pero hay más gente a tu alrededor cada día. Camareros, dependientes y compañeros a los que puedes regalar una sonrisa de vez en cuando.


    —Ahora mismo no —dije para fastidiarla.


    —Vuelves a ser infantil, sabes que estoy aquí.


    —De algún modo tendré que defenderme.


    —¿De qué, de mí o de lo que sientes?


    —Estoy enfadado, si te refieres a esa emoción.


    —Me refiero a ti y a mí.


    —Somos dos completos desconocidos.


    —También lo eran Raquel y Ana cuando las viste por primera vez y tuvieron que provocarte algún sentimiento para querer salir con ellas.


    —¿Estás intentando algo conmigo cuando me acabas de decir que no sería posible?


    —Estoy intentando que dejes de ser un cretino y me digas que te gusto mucho como la trucha al trucho. Tú me gustas mucho a mí, mucho más que antes.


    —¿Estás intentando con eso que olvide que te has reído de una forma insensible y el hecho de que me has rechazo antes?


    —No me reía de ti, ya te lo he dicho antes. A veces me río contigo, con tus gestos, con tu actitud y tus análisis. Y que no seamos compatibles no significa que no me gustes. Esto es tan nuevo para mí como para ti, nunca habíamos intimado así a tan corta distancia.


    —Es que nunca nos habíamos visto. ¿Por qué hablas de nosotros como si nos conociéramos de antes?


    —Porque nos hemos conocido antes, hace… —echó la vista al techo—, no sé, pero un rato largo. Cada uno mide el tiempo como le place.


    Me fijé en que efectivamente estábamos más cerca el uno del otro que al principio. Yo seguía con la espalda apoyada en una de las paredes del ascensor, pero ella se había acercado más al centro y nuestras rodillas casi se tocaban.


    Al pensar que su mano pudiera tocar la mía, sentí un escalofrío, una especie de familiaridad extraña, e incluso, una necesidad de que lo hiciera para reconfortarme.
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    Eso de que no nos conocíamos yo podía ponerlo en duda. Hacía mucho tiempo que le seguía la pista muy muy de cerca. La primera vez que lo vi fue en el hospital Clínic de Barcelona, y la segunda, en el parque de la Font de l´era. Tengo el don de aparecer en sus situaciones más comprometidas, pero él jamás ha podido verme, así que aquel era mi día grande y tenía que aprovecharlo al máximo con estas charlitas que a ambos nos estaban dando la vida. Y era verdad cuando le había afirmado que me sentía más libre que nunca, aunque no podía echar a correr y estirar las piernas como Dios mandaba, a mí también se me había regalado un momento, no solo a él., y lo tenía todito para mí. Estaba muy inlove de este hombre, y muy preocupada de que ignorara mi presencia para una vez que lo tenía frente a frente.


    —Cuéntame sobre Ana —lo animé, tenía que seguir soltando todo el lastre que llevaba encima.


    —De ella hay poco que contar, nos conocimos en una convención sobre ascensores hace un par de años, era ingeniera y también trabajaba en el sector. Ella es de Tarragona y comenzamos una relación superflua que duró un año y dos meses, y terminó porque nunca fuimos nada importante, aunque mantuviéramos el romance en el tiempo, nos veíamos poco, y cuando lo hacíamos, era aburrido, tiempo de poca calidad. Fue de mutuo acuerdo y cada uno volvió a su vida, vida que en realidad cambió poco.


    —¿Y yo, crees que podría cambiar tu vida?


    —Casi lo has hecho, no suelo contar estas cosas a nadie. Siéntete una privilegiada.


    —No sé si es un privilegio, y, siento mucho hacerte soltar todo eso, pero creo que te estás desinflando como un globo. Tanto gas acumulado no le sienta bien a nadie. —Hice una pedorreta.


    —No lo sientas, como has dicho no compartimos amistades, no nos movemos por los mismos círculos, supongo que es fácil soltar toda la carga con un extraño.


    —Me gustaría que no me siguieras viendo como a una extraña. Te he confesado que me gustas mucho. Yo tampoco suelo hacer estas cosas. —No quise venirme abajo, parecía por sus palabras que no habíamos avanzado nada. Su cabeza era un constante tira y afloja y me estaba empezando a afectar.


    —Pues no debería gustarte, soy un poco…desagradable.


    —No eres desagradable, simplemente aún no eres.


    —¿Aún no soy?


    —Estás por construir, los treinta son una buena edad para empezar de nuevo, y más, si hay buenos cimientos de base.


    —¿Eso significa que me ves buen fondo?


    —Eso significa que te irá bien porque ahora eres más consciente de las cosas. Te lo mereces.


    —Gracias, ¿entonces…?


    —Entonces…¿qué? —Alcé las cejas esperando una respuesta a esa incógnita que había generado.


    —¿Saldrías conmigo?


    —Por supuesto, de hecho creo que es lo primero que haremos cuando nos saquen de aquí, salir juntos.


    —Muy graciosa, pero sabes que no me refiero a eso.


    —Sé a qué te refieres, pero no quiero dar una respuesta que me dé desventaja y la uses en mi contra. Quizá prefiera yo saber si tú saldrías conmigo y si crees que podrías acabar enamorado de mí aun sabiendo que será algo imposible. También hay que aceptar que hay cosas que no son, ni serán nunca.


    —Enamorarse son palabras mayores.


    —No lo creas, el amor es lo más simple que hay, viene sin avisar y le sienta bien a todo el mundo. No tienes que tener miedo de sentirlo porque ha estado dentro de ti siempre.


    —Ya te he dicho que nunca me he enamorado de verdad.


    —Tú has querido a mucha gente de una manera loca y sin que nadie te lo pida, así que…


    —Solo a seis personas de mi familia. Abuelos y padres.


    —Pues ya son muchas, ¿no dicen que un montón son tres?


    —Pero no estamos hablando de esa clase de amor.


    —¿Sabes que ahora mismo tú y yo somos uno? —me atreví a decir y me arrepentí al momento.


    —¡Eso más quisieras tú! Solo te he preguntado si saldrías conmigo, no te he pedido matrimonio.


    —Pero… estamos unidos de por vida —dije apesadumbrada, estaba fallando al legado familiar. Él era un hueso duro de roer, a pesar, de lo mucho que yo lo quería desde siempre.
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    Qué intensa se estaba poniendo la muchacha. Me estaba empezando a poner nervioso de nuevo, porque la verdadera respuesta era que sí, que tenía todas las papeletas para que acabara enamorándome de ella si seguía ahondando en mi persona, con esa carita bonita llena de preocupación y confesándome lo mucho que yo le gustaba. No es que me defina como un facilón, pero si estaba falto de personalidades como la suya. Tan abiertas, tan cálidas que te abrazan solo con mirarte, que te alientan a ser mejor persona y son muy auténticas. Y tenía una belleza serena, guapa sin exagerar, angelical pero con un punto endemoniado, muy sexual toda ella, y sí, me hice unas pajas mentales dentro de aquel ascensor, pensando en cómo y dónde le pondría dos de aquellos donuts que llevaba en la caja para comérmelos.


    —De por vida es exagerar un poco. Pero sí mantendremos un vínculo después de este encierro. Las situaciones extremas en compañía, unen mucho a las personas, o eso dicen, pero nada es para siempre. Tú volverás a tu vida y yo a la mía —respondí.


    —¿Piensas eliminarme de tu vida cuando todo esto acabe? —Ahora parecía enfadada de nuevo, como una novia celosa.


    —Ya te he dicho que podemos quedar, pero tú no pareces dispuesta a salir conmigo en ese sentido porque según tú somos incompatibles.


    —Lo somos, pero no implica que no te enamores de mí, y además, necesito que lo hagas. ¿Acaso no has oído hablar del amor platónico? —Se cruzó de brazos y frunció los labios enrabietada.


    —¿Te enfadas? No lo veo ni medio lógico, ¿seguro que no se está acabando el oxígeno aquí dentro? —Busqué todos los respiraderos de la cabina para comprobar que no estuvieran taponados.


    —No veo justo que después de todo lo que he hecho por ti, no puedas decirme un simple: lo intentaré.


    —Enamorarse de alguien no es cosa de intentar, ¿te has vuelto loca? Es como si me pidieras que me enamorara de Maria José Campanario y se la robara a Jesulín, así por las buenas. Las cosas llevan un proceso y se necesitan crear vínculos férreos, vivir momentos,


    —Llevamos demasiado tiempo con esto, estoy agotada y quiero irme.


    —Joder, y yo, pero me estás diciendo cosas muy raras, ¿tú te escuchas?


    —Sí, y me encanta hacerlo, como tú puedes hacerlo todo el día…


    —¿El qué, escucharme? Pues claro, y tú también, todo el mundo puede cantar en la ducha y escucharse a todo estéreo.


    —Tú no me entiendes.—Negó con la cabeza agachada.


    —La verdad es que no. —Ahora sí que me estaba volviendo loco de verdad.


    —Eres mi Crush, maldita sea. —Soltó sin más preámbulos, como queriendo soltarlo para quedarse en paz.


    —¿Desde cuándo, desde que nos quedamos aquí dentro? —Hice un movimiento absurdo con las manos, tan absurdo como los derroteros que había tomado la conversación.


    —Desde toda la vida, joder. Te llevo persiguiendo desde siempre.


    —¿Persiguiendo? ¿Eres una psicópata o algo?


    —No, aunque no siempre pienso cosas estupendas de ti. Te he visto hacer cosas buenas y malas, créeme que me está costando ser tan amable contigo.


    —Te juro que ahora mismo me estás acojonando.


    —Pues puedes estar muy tranquilo, soy inofensiva, de momento.


    —¿Cómo de momento? ¿Te puede dar un brote psicótico o algo? —De manera instintiva me hice un ovillo pegando las rodillas contra mi pecho y las rodeé con mis brazos.


    —Perdona, pero a ti también te dan. Te he dicho que llevo toda una vida persiguiéndote. Un día te sacaron en camilla y sedado de tu casa porque un vecino llamó alertado por los golpes, no lo olvides.


    ¿Cómo era posible que ella supiera aquello? Era algo de lo que no me sentía orgulloso. Perder el control de esa forma y tener que doparme durante seis meses parar poder ir por el mundo con una calma química, no era de los mejores episodios de mi vida adulta.


    —¿Cómo podías estar allí? ¿Cómo puedes confesar que me acosas y quedarte tan tranquila? Eso podría considerarse un delito.


    —Tú le destrozaste medio mobiliario de la casa a tu casero, eso tampoco es muy normal. Podrías haber canalizado la ira de otra forma, no te hagas el digno.


    —¿Estás justificando ser una stalker haciendo alusión a un momento de bajón en mi vida?


    —Más bien subidón, amigo, te volviste más loco que un avión con bocina.


    —¿Puedes dejar de recordarme eso? Ni siquiera deberías saber esos detalles escabrosos de mi vida.


    —Uno tiene que tomar conciencia de sus errores para no volver a cometerlos.


    —Sí, joder, a ver si te aplicas el cuento y dejas de obsesionarte con la gente de ese modo, y no vas persiguiendo a las personas. —Me sentí desnudo, completamente expuesto y sin ningún secreto lícito que guardar ante ella.


    —Es por tu bien, ya te dije que las cosas que te pasan no siempre son una casualidad.


    —Claro, claro, yo he elegido que me persigas toda la vida y sepas hasta que marca de papel higiénico uso.


    —Te da igual.


    —Créeme que no me da igual que me sigas los pasos.


    —No, me refiero a la marca de papel higiénico. Piensas que es para limpiarte el ojete y compras la más barata o la que esté de oferta.


    La mandíbula me tocó el suelo enmoquetado del ascensor. ¿De qué coño iba todo eso?
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    Estaba faltando al honor de mi trabajo, lo sé, pero dentro del mismo estaba entrar en razón a aquel hombre y que se marchara de esa empresa que ,aunque a él le costaba dar el paso, y mira que el tal Pablo Prieto se lo estaba poniendo a huevo, tenía que hacer sí o sí. Y por su bien, si no quería acabar mal del todo. Sé, por experiencia, cómo acaban estas cosas. Llevo mucho tiempo en el sector y he visto y sufrido muchas cosas. No os penséis que me encanta fastidiar a la gente, pero…. sigo diciendo, es mi trabajo y en cierto modo me encanta. Me da vidilla.


    —Te estás desviando del tema. Hemos pasado del amor, ese que te tengo en grandes cantidades, a confesarte lo obsesionada que estoy contigo, lo que no me deja en buen lugar, pero es por tu bien.


    —¿Por mí qué? Mira chica, debes tener una vida muy aburrida para tener que vivir la de los demás en prime time.


    —Aún no lo has entendido, pero lo harás, necesitas unas dosis de realidad para dar sentido a todo esto.


    —Lo que me acabas de decir carece totalmente de sentido por mucho que quieras que se lo dé.


    —Querido, estoy intentando transmitirte algo valioso. —Junté las manitas y me puse en modo rezo.


    —¿Qué haces? —sonó enfadado.


    —Pedirle a las estrellas que entres en razón y valores que alguien te quiera de este modo.


    —El amor no es perseguir y acosar a las personas.


    —Yo no te he acosado, tú mismo eres el que dinamitas tu vida y lo sabes. Estabas tan inmerso en tus pensamientos tóxicos, que ni siquiera te has percatado de mi presencia todo este tiempo. —Ahora, la que estaba enfadada era yo al darme cuenta de aquello.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Darte las gracias por ser una loca?


    —El que está loco eres tú por no darte cuenta de todo lo que pasa a tu alrededor.


    —Lo siento, no sé ni si quiero seguir hablando contigo.


    —Lo vas a hacer, porque para una vez que me tienes frente a frente, no serás capaz de ignorarme, ¿no? —Me crucé de brazos y lo miré ceñuda. ¡Hombre ya!


    —¿Crees que por ser tu crush, tengo la obligación de hacerlo? —me preguntó con voz aguda.


    —No es que tengas la obligación, es que me lo debes.


    —¿Tú te pinchas colonia?


    —No a menos que lo hagas tú, pero no te lo recomiendo, sobre todo la de Heno de Pravia, te puede secar las venas como una sardina de bota.


    —¿En serio harías cualquier cosa que yo hiciera, incluso si me tiro de un puente? —De nuevo sus ojos se salían de las órbitas.


    No sé de qué se sorprendía, no era nada extraño ¡leñes!, claro que haría cualquier cosa que hiciera, no me quedaba más remedio.


    —Totalmente en serio, si tú vas, yo voy.


    —Creo que la que necesitas terapia eres tú —me dijo echando la cabeza hacia delante mientras negaba con ella a la vez.


    —No te lo discuto, este encierro es de los dos, y en eso estamos.


    Estuvo en silencio largo rato, quince minutos por lo menos, en los que, de tanto en tanto, me miraba sin decir nada. Yo me limité a no decir nada tampoco, pero me estaba aburriendo un poco y opté por hablar de nuevo:


    —¿Ha sido suficiente tiempo en silencio para poder retomar nuestra conversación?


    —No estoy seguro, pero sí que me pregunto cómo es posible que estés tan loca por mí como para espiarme y estar dispuesta a imitar todo lo que yo haga.


    —No es imitación, es algo que no puedo evitar.


    —Sí que puedes, tan solo tienes que dejar de hacerlo porque a mí me incomoda.


    —¿Te das cuenta de que acabas de responder a miles de cosas que te perturban la mente? —le dije aliviada de que así fuera.


    —Ahora mismo mi única perturbación eres tú.


    —Sí, y Pablo Prieto, y este trabajo, y el hecho de sentirte más solo que el ojo de un cíclope. Cuanto más falso seas, más grande será tu círculo, y cuanto más real te muestres, ese círculo será más pequeño pero más auténtico. Es una realidad que poca gente entiende. Así que empieza a sincerarte de una vez contigo mismo, como acabo de hacer yo. Cuenta tu verdad.


    —Puede que sea mi verdad, pero esas cosas tienen solución. Diferente es que tú digas que no puedes evitar perseguirme. Me estás condenando a una vida en la que siempre estarás presente, aunque yo te pida que no lo hagas.


    —Siempre, siempre, no. ¿Qué crees que es lo peor que te puede pasar en la vida?


    —Lo puto peor que te puede pasar en la vida es palmarla, supongo.


    —Pues entonces será cuando desapareceré de tu vida. —No era una amenaza, era una realidad.


    Mi chico vivía en una constante preocupación, y además, por cosas que seguramente no iban a pasar jamás. Mientras uno respira, todo está bien, creedme. Lo peor que te puede pasar en la vida, es no vivir más.


    —Cuando salgamos de aquí, no sé si invitarte a un café para tenerte controlada o llamar a la policía.


    —Lo mejor sería lo primero, lo segundo te haría parecer un chalado, nadie te creerá y, debes de tener pruebas y un nombre al que denunciar, y no pienso decirte el mío.


    —¿Te confiesas una profesional del sector acoso?


    —La mejor de ese sector que te has inventado.
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    Lo que aquella chica me estaba confesando era grave, lo era y mucho, pero no podía victimizarme porque en realidad yo no había sufrido ningún agravio a su acoso. No es que justifique que estuviera bien lo que hacía, es que jamás me sentí abrumado por sus acciones porque había sido muy cauta y sigilosa, muy en la sombra, muy profesional.


    Incluso comencé a sentirme menos solo. Aunque fuera una pirada, nunca había recibido cartas anónimas o llamadas telefónicas amenazantes, tan solo parecía velar por mí en un segundo plano, como si por el mero hecho de hacerlo, ella se sintiera bien de que yo estuviera a salvo.


    No quería parecer conforme con su comportamiento, pero quise entender el porqué de su obsesión, pues yo era un tipo poco carismático para las relaciones sociales y mi atractivo físico se veía mermado por ese motivo precisamente. Nadie se enamora solo de un físico, tiene que ir bien acompañado, y mi propia psique no era un complemento ideal que digamos.


    —¿Qué te atrae tanto de mí para ser como una especie de ángel guardián? —Aquella definición era más amable que llamarla acosadora.


    —Me ha gustado eso de ángel guardián.— Los ojitos le hicieron chiribitas.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —Es que igual no quieres oírla. —Apoyó el carrillo izquierdo en su mano.


    —Si no quisiera no te lo habría preguntado.


    —Digamos que estás muy necesitado de alguien externo, que como tú has dicho, te vigile y controle que no te salgas de madre.


    —No suelo beber, salir de fiesta y montarme la liada padre, si es a lo que te refieres.


    —Lo sé, ¿olvidas que siempre voy tras de ti? Pero hacer esas cosas de vez en cuando no está mal, todo el mundo necesita un poco de diversión para que los días no sean todos iguales.


    —¿Me estás intentando vender que me convierta en Ernesto de Hanover?


    —No, en un chico de treinta años con amigos y con la capacidad de controlar su vida de un modo coherente. Te quedaste en las fiestas de Malibú con piña, ahora existe hasta el gin-tonic de morcilla.


    —No me gusta la tónica ni la morcilla.


    —Pues con Sprite y frambuesa, la cuestión es buscar ciertos placeres con mesura para alegrarnos la vida un poco.


    —¿Y dónde has ido tú de vacaciones últimamente? Porque debes estar realmente ocupada persiguiéndome —le pregunté, seguramente tampoco se había tomado ningún día libre en eso del espionaje.


    —A ningún sitio, y no es por cuestiones económicas, es por falta de tiempo o motivación, no sé. —Levantó las manos con las palmas extendidas a ambos lados y se encogió de hombros.


    —¿Y entonces, cómo te atreves a darme consejos que ni tú misma te aplicas?


    —Es que me das mucho trabajo, chico. —La vi poner los ojos en blanco—. ¿Qué tal si nos vamos juntos después de todo esto?


    —¿Juntos? —Me reí irónicamente—. Vas demasiado rápido tú, ¿no crees?


    —No, teniendo en cuenta que llevo siendo parte de ti tanto tiempo, podrías estirarte y sacarme un poco de tu rutina, y de paso, a ti mismo también. Soy buena oradora, te he sacado más de una sonrisa, y soy un bombón, mírame. —Levanto los brazos de nuevo y giró el torso a ambos lados.


    Lo era, era algo muy dulce y extrañamente perturbador. Aun así, me aventuré a preguntarle sobre sus gustos vacacionales, quería saber más de ella. Aunque estuviera tan abierta a escucharme y a confesar sus pecados, me resultaba bastante hermética.


    —¿Playa o montaña?


    —¿Tú qué prefieres? —volvió a responderme con una pregunta.


    —Playa.


    —Me encanta la playa, ya te he dicho que todo lo que tú quieras me va bien.


    —Pero eso no está bien, tienes que ser tú misma y quererte para dar a los demás, eso me has dicho. Vuelves a anteponer tus necesidades y gustos por una persona que ni conoces. No sé si eso te convierte en una compañía ideal. —No me gustaba ese aspecto de ella, eso no era recomendable para nadie. Aunque yo también había antepuesto muchas cosas por esta empresa, muy a lo tonto, todo hay que decirlo.


    —Quiero hacerte feliz.


    —Pero no de ese modo, y no solo a mí, a nadie le haría feliz que hicieras eso.


    —Yo te estoy salvando de esta situación en la que realmente no quería estar, pero me he visto obligada por ti.


    —Si no me siguieras no te habría pasado.


    —Cierto, pero sé que te alegras de que esté aquí, seguro que de estar solo, se te habría ido la pinza al máximo.


    —Es probable, pero no quiero decirte que me encanta lo que haces conmigo, no es correcto.


    —Bueno, nene, es lo que hay, trata de aceptarlo y perdonar mis errores —me dijo con pleno convencimiento de sus palabras.


    ¿Perdonar sus errores? Supongo que a veces necesitamos cosas así, más mimos de lo normal, sentirse parte de algo o de alguien en el mundo. Quizá suceda esto cuando estamos más débiles que nunca, cuando necesitamos que nos acompañen en mitad de la tormenta. Y quizá ella tampoco estaba pidiendo mucho y podía dárselo, el perdón.


    Quizá ella necesitaba eso y yo un abrazo que me recompusiera, y una conversación como la que estábamos teniendo, una de esas que te hacen sentir vivo de nuevo, que te resetean y hacen que todo vuelva a funcionar. Quizá era solo eso.


    —Supongo que podría perdonarte.


    —Gracias, es un alivio para mí que nos reconciliemos después de este momento dramático, que sin duda—levantó el dedito—, será un antes y un después en nuestra relación.


    Había olvidado lo útil que es el perdón. Nunca debí entenderlo como un acto de vulnerabilidad, sino de flexibilidad conmigo mismo, mis emociones y prioridades. El rencor nos ancla y nos engancha al dolor, con tal fuerza, que dejamos que la vida pase sin formar parte de ella.


    Nos quedamos de nuevo en silencio, en el ambiente reinaba una calma extraña en el que conecté con ella a través de la mirada. Nos limitamos a observarnos en silencio, a transmitirnos cosas que no hacen falta ser dichas. En ella había algo extraño, como si no fuera de este mundo.


    —¿No tienes ganas de hacer pipi? —le pregunté. Yo había ido justo antes de subir en el ascensor, pero no sabía si ella podría estar con la vejiga a punto de estallar.


    —No, estoy bien, y ya te dije hace largo rato, que no pienso compartir mis fluidos.


    —No lo decía por eso. —No pude evitar sonreír. ¿Quién era esa chica?


    —Por si acaso, a ver si te has emocionado con lo de los gin-tonics de sabores y te apetece montar una destilería orgánica aquí dentro. Mejor nos los tomamos fuera, o en el Caribe.


    —Aquí en Barcelona también tenemos playa, no hace falta irse tan lejos.


    —¿También te da miedo volar?


    —No creo que encerrarme en un supositorio gigante después de esto sea lo más conveniente.


    —Pues yo diría que lo es, los miedos se superan enfrentándote a ellos. Y el destino al que piensa llevarte ese avión lo compensa todo. Imagínate por un momento, tú y yo en bañador, unas hamacas, el sonido del mar…
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    Solo de pensarlo, me estaba entrando un gustirrinín que me erizaba los vellos del brazo, y no era yo muy dada a emocionarme de ese modo.


    Lo necesitábamos, era algo casi ineludible y tenía que convencerlo. ¿Verdad que es una gran tentación conquistar a la persona que nos gusta?


    —Dirás, tú y yo, hamacas, el sonido del mar y tú hablando sin parar —me dijo intentando ofenderme por mi verborrea.


    —Oh querido amigo, es el precio que tienes que pagar por verme en bikini tanga.


    —Ya lo he hecho. En cuanto has dicho tú y yo en bañador, te he imaginado. —Me encantaba cuando se desinhibía y hacía bromas como esa.


    —¡Córcholis! ¿Y cómo es que no me he dado cuenta? —Mira que solía estar atenta a todas las expresiones que hacía, pero esta vez se me había escapado. Estaba demasiado inmersa en sus ojos, eran tan bonitos, que me dispersaban mogollón.


    —¿Nunca dices palabrotas? —me preguntó con un gesto de extrañeza.


    —Algunas veces, pero intento no hacerlo y utilizo estas palabras muy de los Brady Bunch. ¿Es que tus padres no te enseñaron a no decir palabrotas? Estoy segura de que sí.


    —Es un clásico de padres. —Cerró los ojos y suspiró. Pobrecito mío, cómo los echaba de menos, cada vez que los mencionaba le entraba una penita negra.


    —Eran unos buenos padres, sobre todo porque te hicieron a ti —me marqué un piropazo.


    —Gracias, pero lo que les pasó me hizo también un poco quien soy ahora.


    —Pero eso no es su culpa, es la tuya. A veces nos escudamos con excusas como esas para ser unos cretinos.


    —No es una excusa, es que son cosas inevitables.


    —Lo son cuando hacemos algo mal y utilizas el recurso cuando te reprenden. No puedes ir por la vida diciendo: lo siento es que tuve una adolescencia traumática, para justificar que has gritado como un energúmeno a la cajera del supermercado.


    —Nunca he dicho tal cosa, y le grité porque tenía mucha prisa y estaba de charleta con su compañera —se defendió.


    —Le dijiste que te disculpara porque tu vida era un completo caos. Pero, reconoce que eso a la gente le importa un carajo, tus problemas son tuyos y no puedes volcar tu ira en los demás, es patético.


    —No sé cómo a estas alturas ya no me sorprende que sepas lo del súper y las palabras exactas que le dije cuando llamó al de seguridad.


    —Porque te he contado mi verdad, sabes que soy inofensiva y te estoy dando las dosis de realidad que necesitabas.


    —No es un consuelo tener una stalker, pero puede que no esté tan mal.


    —¿Significa eso que me aceptas de verdad? —Me puse la mar de contenta, debió notarlo porque sonrió.


    —Digamos que como te he perdonado y, mantendremos alguna relación fuera, dejarás de seguirme como una posesa.


    —Correcto. —Asentí triunfal, ya lo tenía en el bote.
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    ¿Quería de verdad mantener el contacto con ella cuando volviéramos a pisar suelo firme?


    Sin duda alguna.


    Me di cuenta de que habían cosas que no se recuperan, como tirar una piedra, las palabras después de decirlas, y las oportunidades. Y sin duda alguna, el tiempo, ese sí que no vuelve una vez perdido.


    De algún modo, ella era lo más parecido que tenía a un amigo que vela por ti, aunque me hubiese cabreado sobremanera en un principio que confesara que llevaba tiempo siguiéndome, ahora no me molestaba tanto.


    Me atraían sus ojos, sus expresiones desmesuradas, su sonrisa y su risa absurda, y sobre todo, su tranquilidad ante los problemas. Todo en ella era confuso, tanto que ponía en riesgo mi futuro, sin embargo, creía cada palabra que me decía.


    —No sé cómo, pero de pronto te veo diferente. —La miré con una sonrisa estampada en mi cara, una de esas sinceras.


    —Tú sigues siendo tú, siempre lo has sido.


    —Antes me has dicho que aún no «era», como si me faltara un hervor.


    —Y te faltaba, créeme. Pero nadie puede cambiar en tan poco tiempo, solo que las cosas que hay dentro de ti, y que por alguna razón has dejado dormidas, florecen. La personalidad es como la primavera. Te puede llenar de colores y alegría, pero también trae las peores lluvias.


    —Soy como el Monzón. —Me mesé el pelo.


    —Eres como todos, la mente cree lo que le dices y quizá ahora te estás diciendo otras cosas. Eres lo mejor que te ha pasado, ámate siempre.


    —Yo creo que lo mejor que me ha pasado es conocerte.


    —A mí también, lo estaba deseando, ya lo sabes.


    —Todavía no entiendo qué te llevó a eso, qué suscitó tanto interés como para convertirme en tu crush.


    —Pensaba que ya me habías perdonado.


    —Que lo haya hecho no significa que no me mate la curiosidad por saber el por qué.


    —Supongo que la primera vez que te vi me enamoré de ti de manera instantánea, el resto es fruto de ese amor. Es un: no puedo sin ti, definitivamente.


    —Pero es complicado enamorarse de alguien con el que nunca has mantenido una conversación.


    —¿Puede enamorarse alguien de un cantante, político, humorista…? —Tenía la cara enmarcada entre sus manos y la vi más preciosa si eso era posible.


    —Se han dado casos, pero yo no soy nada de eso.


    —Que no me hayas tenido de frente no significa que no te haya escuchado nunca. Puedes enamorarte de ideales, de pensamientos, de formas de vida. No es tan raro.


    —La mía es poco idílica —afirmé.


    —Quizá sea eso lo que más me atrajo de ti.


    —Entonces es un amor solidario.


    —El amor tiene mil formas y el mío es simplemente incondicional.


    —Estás loca de un modo encantador. —Era difícil ver mis propios ojos, pero sentí como si se hubiese activado un interruptor para iluminarlos mientas la miraba.


    —A ti ahora te brilla la mirada de un modo único y deberías sentirte orgulloso.


    —¿De qué exactamente?


    —De ti, hay gente que no cambia ni sabiendo que es su última oportunidad.


    —¿Crees que nos sacarán de aquí cadáveres?


    —Confía en mí, pero estabas muy cerca de sufrir un colapso de los gordos, de esos que necesitan un desfibrilador para que no sigas la luz como Heidi corría por los Alpes.


    —No creo que hubiera llegado hasta ese punto.


    —Ya te digo yo que sí, el cuerpo te ha estado mandando señales de que algo no iba bien, pero las has ignorado por completo.


    —Debería hacer más deporte. —Me eché un vistazo rápido a los brazos y abdomen.


    —Deberías ser feliz y darte un poco de prioridad, solo eso. Eres joven, solo hay que cambiar la perspectiva y reconocer lo que es importante. —Extendió la mano para unirla con la mía y sentí el deseo de hacerlo.


    Cuando nuestras manos se entrelazaron, sentí que entre nosotros cabían infiernos y cielos, la fantasía de un sueño, y supe, que era justo la persona que había estado esperando durante mucho tiempo. La felicidad es tan pequeña que cabe entre dos manos, y tan grande, que no cabe en el corazón. Y entendí por qué deseaba tanto cogerla de la mano, ella tenía mi otra mitad.


    Sabía exactamente lo que tenía que hacer porque mis virtudes eran muy valiosas. Cuando las prioridades están claras, las decisiones se hacen fáciles, y cuando la sensación de paz inunda tu alma, es que has tomado la decisión correcta.


    —Me pasa algo extraño contigo —le dije sin soltarla.


    —¿El qué?


    —Cuando salgamos de aquí, querría huir y al mismo tiempo quedarme siempre contigo.


    —Si me ignoras, te entiendo, si no quieres hablarme, también te entiendo, pero si por tus actitudes dejas de quererme…


    —Es básicamente lo mismo.


    —No, no es lo mismo, no querer hablarme que no quererme. Simplemente será porque estás enfadado.


    —Pero no voy a hacerlo.


    —Ahora soy lo la que te pregunta: ¿el qué?


    —Ignorarte o dejar de hablarte. De hecho, cuando salgamos, quiero saber de ti, quiero pensarte más, sentirte fuera de estas cuatro paredes.


    —Es raro de entender para los dos, pero doy gracias a la vida que pude conocerte.


    —Aquí me tienes, extrañamente atraído por ti y con el convencimiento de que no volveré a dejar de hacer lo que quiero y volver a mi eje errático. No quiero ser la víctima de mí mismo nunca más.


    —Es que si lo haces ya no serás víctima, serás un mero voluntario —me dijo antes de soltarme la mano, la noté incómoda.


    —¿Has notado eso? —Sentí una sacudida, no sabía si fruto de mis propios nervios por estar diciéndole todo aquello a una desconocida que me había conquistado totalmente de un modo irracional, o que nos estábamos moviendo.


    —No.
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    Estaba acojonada de que todo lo que había vivido allí dentro, hubiera sido una ilusión creada por la situación y que él volviera a su antigua vida, olvidando por completo lo que había conseguido que sintiera por mí.


    Yo me equivocaba muchas veces, pero al final del día, me reconfortaba pensar que soy una buena persona, que mis intenciones son buenas y que intento ser una influencia positiva. No busco jamás la mala vibra para nadie.


    Necesitaba que me quisieran por todo lo bueno, pero que no dejaran de hacerlo cuando descubrieran todo lo malo. La cuestión era que me quisieran bien pasara lo que pasara.


    —¿Dónde me viste por primera vez? —me preguntó.


    —En el Clínic de Barcelona.


    —Allí llevaron a mis padres cuando tuvieron el accidente. ¿Trabajabas allí?


    —No, estaba por un motivo personal.


    —Debí darte una pena tremenda, es un día que me cuesta recordar.


    —Lo sé. Lo siento.


    —No es tu culpa.


    —El hecho de que lo recuerdes sí. —Me dolía haber despertado ese recuerdo dormido que le hacía tanto daño.


    Sentía profundamente no ser perfecta o lo que él esperaba, sentía hacerle daño sin darme cuenta, pero esperaba que me aceptara por lo que me definía.


    —Tampoco tienes la culpa de eso.


    —He desbloqueado un recuerdo desagradable. Y también siento que seas la persona que siempre tengo en mente y que me deja pensando cosas todo el día. Perdóname por todo lo que hice, pero no puedo hacer regresar el tiempo.


    —Ya te he dicho que te he perdonado y que eres lo mejor que me ha pasado. Siento que te quiero.


    —¿Me quieres? ¿De verdad, o lo dices para que me quede tranquila?


    —Lo digo completamente en serio, así lo siento y no veo el momento de salir de aquí y poder hacer cosas juntos en todos los escenarios posibles.


    Sentí que el final estaba cerca.


    —Por si estos son nuestros últimos momentos…


    —¿Por qué dices eso? —El gesto de la cara se le turbó.


    —No lo sé, tengo miedo.


    —¿De qué? No entiendo de qué podrías tener miedo cuando tú has dado luz a toda esta situación rocambolesca.


    No quise decirle la verdad. Sabía que en algún momento todo tendría sentido. Me reí ante la confusión y sonreí a través de las lágrimas.


    Lo que más me gustaba de la ayuda recíproca, era la incertidumbre de no saber, al final, quién tuvo la suerte de conocer a quién.


    —No me hagas caso y bésame, pero júrame antes, que la próxima vez que estemos juntos será en un momento feliz de tu vida y que será para siempre. Yo también te quiero, pero seguro que ya lo has intuido hace rato.


    —Te juro que así será.


    —Pues bésame todo lo que puedas ahora, por todos los besos que me debes.


    Y aunque sabía que lo nuestro no tenía el futuro que él creía, en cierto modo nos encendió la vida con un relámpago y un trueno, y le correspondí como si de verdad nos fuéramos a querer físicamente más que un solo momento.


    Estábamos a pocos segundos de ser nada y desvanecerme pegada a sus labios. El beso más difícil no es el primero, sino el último.
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    EL RESCATE


    ELLA


    


    Cuando lo sacaron del ascensor todo desmayadito, daba una penita de las gordas.


    Habían resultado un par de horas agónicas, en las que todo el mundo había estado pendiente de lo que pasaba dentro, siendo imposible la comunicación, no porque no funcionase el interfono, es que era imposible que ese hombre articulara palabra con los técnicos. Segundos después de escuchar el estruendo, la gente acudió a ver lo que pasaba y un señor con traje activó en su móvil la cámara interior del ascensor, alta tecnología de la propia empresa, muy útil en esos casos, pero siempre y cuando el sujeto atrapado estuviera dispuesto a colaborar, y allí dentro lo que había era un señor tirado en el suelo como un muñeco.


    Los operarios tardaron treinta y cinco minutos en acudir a atender la emergencia, se había quedado atrapado entre la planta veinte y la diecisiete. Estaba suspendido en la cabina a pocos metros de nosotros, pero se había activado una especie de bloqueo de incendios para evitar que la gente cogiera el ascensor en esos casos, y por lo visto, hacer ese bloqueo reversible, era más complicado de lo que se esperaba.


    Yo, que soy de carácter curioso, y además había aprovechado que los medios de comunicación se habían trasladado al lugar una hora después, para hacer publicidad subliminal detrás de la reportera alzando la caja de Algo muy dulce con aspavientos ridículos. El titular «del desmayado del ascensor» se hizo eco en todas las cadenas nacionales, y me había quedado allí al mojeteo, y con la esperanza de toparme con el señor Prieto y hacer entrega del pedido. Y así fue, ese estúpido, no puedo definirlo de otro modo, no solo me cogió la caja de las manos como si me estuviera perdonando la vida, fue prácticamente el único que se rio de la desgracia de su compañero.


    Al pobre lo tendieron sobre una camilla a ras de suelo y los paramédicos le tomaron el pulso, confirmando que estaba vivo, no me cabía duda, claramente se había desplomado presa de un ataque de pánico. No he estudiado medicina ni nada parecido, pero todos vimos como la cara se le desfiguraba y adquiría un color amarillo Simpson antes de perder la conciencia, aunque había estado moviéndose cada poco y gesticulaba como si estuviera soñando.


    Me acerqué al lugar donde lo habían tendido, sorteando las cámaras de televisión, a pesar de que los sanitarios les habían pedido que preservaran la intimidad del muchacho, y pregunté con cierta preocupación a los que lo asistían. Al fin y al cabo fui la última persona que lo vio antes de que las puertas del ascensor se cerraran en mis narices.


    —¿Creen que se pondrá bien?


    —¿Lo conoce?


    —Me he chocado con él antes de que subiera a ese ascensor diabólico, yo podría haber sido otra víctima, pero me pidió que lo dejara tranquilo y no llegué a subir. Lo vi por última vez mientras se cerraban las puertas, muy bucólico todo, como en Cincuenta sombras de Grey, ¿lo recuerda?


    —No he visto ni leído a Grey, ahora apártese y déjenos hacer nuestro trabajo.


    ¡Qué mala educación, por favor! No les hubiera costado nada decirme si ese guapetón se iba a quedar con algún tipo de secuela mental, era una pena, era un amargado en todo caso, no se me había olvidado las formas con las que me había tratado, pero también era una lástima que esa cara se fuera a quedar con babilla colgadera para los restos. Muchos casos se han visto, y el coscorrón que se había dado no era para menos.


    Me aparté a un lado, pero me cercioré de mantener una buena visión de los trabajos de reanimación que le estaban practicando.


    Parecía no querer despertarse, y en su bonita cara se apreciaba una sonrisa impropia de un comatoso. Había cierta felicidad en su rostro a pesar de todo el tiempo que había estado allí dentro.


    —Ya lo tenemos, Carmen, agua por favor —dijo uno de los sanitarios cuando el hombrecillo abrió los ojos confuso.


    —¿Qué…qué ha pasado? —la voz le salió ronca, como si se hubiera tomado quince carajillos a cara perro.


    —No hable si no puede. Se ha desmayado dentro del ascensor, ha estado dos horas inconsciente.


    —¿Dos qué?


    —Dos horas, señor. ¿Recuerda algo de lo que ha pasado?


    —Recuerdo que subí al ascensor…—paró para coger aire—con una chica. Sé que el elevador se paró, y que me puse muy nervioso, pero ella, ella y yo… ¿Dónde está? —dijo a pesar de que le costaba hablar, debía tener la boca más seca que un bocadillo de polvorones.


    ¿De qué chica hablaba? Estaba solito como un piojo en la cabeza de un calvo.


    —¿Quién? —El sanitario puso cara de confusión total.


    —La chica que había conmigo, ¿está bien? Nos estábamos besando y a partir de ahí no recuerdo nada.


    Los sanitarios se miraron, y dijeron algo entre ellos que no pude escuchar.


    —Bien, tranquilo, está todo bien, pero debemos llevarlo al hospital para que lo revisen. Se ha dado un buen golpe al caer. Beba agua e intente incorporarse.


    La tal Carmen le tendió la botellita de agua y este dio un trago corto.


    —Me duele la garganta.


    —Es normal, ha estado respirando con la boca abierta mucho rato. ¿Qué tal se nota la visión?


    —Bien.


    El sanitario sacó una linternita del chaleco y la encendió, era como un dedo de E.T externo.


    —Veamos, mire hacia ese lado.


    Él hizo lo que le pidió.


    —Ahora hacia el otro.


    Cuando giró la vista hacia mi posición, se quedó mirándome fijamente y la cara se le volvió a desencajar.


    —Es ella, es la chica que estaba conmigo.


    Todo el mundo allí congregado fijó sus ojos en mí.


    —Señor, usted estaba solo —le repitió el sanitario.


    —No, ella estaba dentro, hablamos durante todo el tiempo que estuvimos encerrados. Díselo tú —me pidió—, estábamos juntos. Nos dijimos que nos queríamos, me pediste que te jurara… —Lo interrumpí haciendo un alto con la mano.


    —Lo siento, pero….estás desvariando, yo no estaba dentro contigo, Marc. Ni te he dicho semejante cosa. Me dijiste que te dejara tranquilo y así fue. Y ni mucho menos te quiero ni nada parecido.


    —Joder, ¿me estáis tomando el pelo? ¿Era verdad lo de la cámara oculta? Sabes mi nombre, estás mintiendo. ¿Por qué me haces esto?


    —¿Sabe usted algo sobre una cámara oculta? —me preguntaron los sanitarios.


    —No sé de qué me está hablando. Y, todo el mundo sabe tu nombre, has salido en las noticias. —Me encogí de hombros.
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    EL RESCATE


    


    No entendía nada de nada, no era posible lo que los sanitarios me estaban contando. Yo sé que esa chica estaba conmigo, que tuvimos conversaciones que me habían atrapado hasta el punto de quererla de manera irracional. Tenía un don, tenía todo el impulso de vida que yo necesitaba, sabía dar la vuelta a las cosas con una lógica aplastante y conseguía hacerme sentir bien.


    —Debemos irnos al hospital, está demasiado desorientado, seguramente sea por la conmoción, pero hay que descartar que sea algo más grave.


    —Créame, estoy mejor que nunca. Necesito hablar con ella.


    —Le creo, pero debemos ir, si ella quiere puede darle su teléfono y ya hablarán otro día. —Me estaba mintiendo, creía que estaba como un cencerro y que esa chica no tendría ninguna intención de hablar conmigo en ningún momento.


    —Vale, ¿pero ella puede venir conmigo? —La miré y devolví la mirada al sanitario y a su compañera.


    —Por nosotros no hay problema, pero es ella la que tiene que decidir eso, ¿no cree?


    Volví mi mirada hacia ella de nuevo.


    —No sé…yo…yo…no te conozco de nada, y no te ofendas, pero no pareces muy cuerdo.


    —Estoy confundido, necesito contarte, hablarte, necesito saber si de verdad estoy loco o eres real.


    —¿Real? —La vi poner los ojos en blanco y sonreí.


    —Ese gesto, ese gesto es muy tuyo. Te he visto hacerlo un montón de veces.


    —Bueno, es un gesto recurrente de mucha gente.


    —Acompáñame, por favor, créeme que te va a gustar todo lo que tengo que contarte.


    —No sé… —Se cruzó de brazos dubitativa.


    —Has estado aquí todo este tiempo porque estabas preocupada por mí, reconócelo.


    —A ver… es que ha venido la tele, ¿tú ya me entiendes?


    —Disculpen —intervino el sanitario—, ¿la chica se viene o no se viene?, pero tenemos que irnos.


    —Por favor. —La miré de nuevo—. Esto empezó contigo y quiero acabarlo contigo.


    —No sé cómo tomarme eso, pero teniendo en cuenta que has estado a punto de morir, y que posiblemente lo hagas, no quiero incumplir las posibles últimas voluntades de un moribundo.


    —¿Me voy a morir? —Me llevé la mano al pecho asustado y le pregunté al sanitario. No quería morirme, eso era lo peor que me podía pasar en la vida, junto al hecho de no poder cumplir la promesa que le hice.


    —No lo creo, pero por si acaso deberíamos salir ya para el hospital.


    —Ya lo has oído, no voy a morirme, pero me partirás el corazón si no vienes conmigo, no tengo a nadie más.


    —Estás como una cabra, ¿los sabes? Pero si te soy sincera, ahora siento mucha curiosidad por lo que ha pasado ahí adentro conmigo.


    Los sanitarios accionaron la camilla y las patas con ruedines me alzaron como a un Nazareno en Semana Santa, y algún gracioso de la oficina dijo eso de: al cielo con él.


    Estaba seguro de quién había sido, el jodido Pablo Prieto.
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    SIRENAS A LO LOCO


    ELLA


    


    ¿Era prudente irme con ese hombre algo loquito que había sufrido visiones extrañas con mi persona?


    Pues si me hubiera invitado a dar una vuelta por un descampado, ya os digo no, pero puestos que íbamos en una ambulancia, custodiados, y a un hospital, no vi peligrar mi integridad física. Y, de nuevo, la vena curiosa pudo conmigo. Soy facilona si puedo empaparme de alguna historia escabrosa, y más, si soy plena protagonista.


    Lo cargaron en la ambulancia y me dieron paso para subir también. El sanitario me dio la manita y me ayudó a entrar en el interior.


    —Gracias —le dije una vez montada.


    —De nada. Carmen se quedará con vosotros, ¿ok? No te preocupes, si se pone agresivo o nervioso, ella estará contigo y nos avisará para suministrarle algo que lo calme.


    —Me parece bien.


    —Os estoy escuchando y vuelvo a repetir, no estoy loco, ¿vale?


    Ignoramos lo que él nos decía, y el sanitario me guiñó un ojo para infundirme calma, aunque reconozco que yo ya estaba poseída por el espíritu de Jorge Javier Vázquez y estaba sedienta de información.


    Me senté a su lado, él no dejaba de mirarme, resultaba perturbador.


    —¡Qué guapa eres! —dijo con cara de bobalicón, mientras la tal Carmen se sentaba al fondo en un asiento con cinturón de seguridad, ¿no era más prudente atarlo a él?


    —Vaya, gracias, tú tampoco estás mal, bonito. —Me atreví a acariciarle la cabeza como a un perro y me salió voz de hablar a locos y niños.


    —No estoy tonto, si es lo que piensas.


    —No, no, no lo pienso. Pero me resulta extraño que, tras nuestro encontronazo esta mañana, en el que por cierto fuiste muy desagradable, ahora te comportes conmigo de esta forma tan… ¿peculiar?


    —Ya te he dicho que he estado contigo ahí dentro.


    —Lo has dicho, pero no es cierto. Tampoco hemos hablado dos horas como afirmas.


    —Lo hemos hecho, créeme que sí. No hubiera aguantado todo ese tiempo ahí dentro de no ser por ti.


    —Y no lo has hecho, te desplomaste como un muñeco nada más encenderse las luces de emergencia. Todos lo hemos visto. Parecías un peluche al que le han quitado todo el cotoflús.


    —Eres tal y como te recuerdo.


    —Deja de decir eso, no puedes recordarme de ninguna forma, no nos conocemos. Has debido activar un mecanismo de defensa mental y te has debatido en una batalla dialéctica contigo mismo, solo que a tu parte racional le has debido de poner mi imagen, seguramente, porque he sido la última persona que has visto. ¿Es posible eso, Carmen? —Miré a la mujer para que nos diera una respuesta científica o desmintiera mi teoría.


    —Es una posibilidad, pero yo solo soy una auxiliar, no tengo ni idea de neurología.


    —Siempre dices cosas tan lógicas —volvió a afirmar él, que no a preguntar, y esbozó una sonrisa.


    —Digo las cosas como creo que pueden ser. No es tan raro, es lo normal si quieres pasar el día sin que te exploten las neuronas.


    —¿De verdad que no estabas en el ascensor? Lo sentí todo tan real.


    —Supongo que para ti lo ha sido y quizá te haya venido bien. Siento mucha curiosidad por lo que haya podido decirte yo allí dentro. Desde luego se te ve menos agrio y un poco más dulce.


    —Tú de eso sabes mucho, pones azúcar a la vida.


    —Qué bonito eso que dices, me gusta, me lo apunto para posibles eslóganes. Lo que me recuerda que debería llamar a Aina, debe estar preocupada por los dos. Se lo he ido contando todo, eras el hombre del momento en todos los canales y yo lo estaba viviendo en prime time.


    —¿Quién es Aina? ¿Tú pareja?


    —Sí, somos como un pack, pero nada romántico. Somos socias


    —¿Eran donuts? —me preguntó de pronto.


    —¿El qué?


    —Lo que llevabas en la caja.


    —No, eran cupcakes, pero me gusta eso de los donuts, puedo hacerlos con glaseados increíbles.


    —No tengo la menor duda.


    —¿Por qué crees que lo eran?


    —Me lo has enseñado en el ascensor y tenías miedo de que derritiera el glaseado con solo mirarlos.


    —Pues eso ya demuestra que no era yo y te has imaginado un poco lo que has querido, ¿estás más convencido ya de que nada de lo que has vivido pertenece a este mundo?


    —Puede, pero no sé cómo tomarme mi capacidad de generar amigos imaginarios y, sentirlos tan reales, que estar hablando contigo me resulta tan familiar, que realmente creo que lo somos.


    —Aún no somos amigos —le dije.


    —Pero no estaría mal empezar a serlo, ¿no?


    —De momento soy una acompañante anónima. Ni siquiera sabes cómo me llamo. ¿O acaso me has bautizado allí dentro?


    —Ahora que lo pienso…no.


    —Me llamo Nora.


    —Nora…Yo me llamo Marc, pero ya lo sabes, media España lo sabe, ¿no?


    Cuando lo escuché pronunciar mi nombre, me recorrió un calorcito por el cuerpo que, de no haber aire acondicionado en la ambulancia, me hubiera abrasado los órganos.


    Había algo extraño entre él y yo, como si realmente nos conociéramos desde hacía tiempo aun no siendo conocedores ni de nuestros nombres. Pero no podía decirle que me pasaba lo mismo, no fuera que le diera un brote o algo.


    —¿No es extraño? —dije de todos modos.


    —A mi tu nombre me parece encantador —dijo con una calma y una sonrisa que conseguía abrazarte. Era tan distinto al chico con el que me había topado hacía unas horas.


    —No, me refiero a esto. Tengo la sensación de que te conozco, no sé, como si estar acompañándote al hospital y ser la última persona que has visto antes de poner la mente en off, no fuera una casualidad.


    —Ya te he dicho que hemos hablado mucho, y te juro que eres tal cual has sido dentro del ascensor conmigo.


    —Todo me parece muy raro, pero de un modo bueno. No sé si me explico.


    —No he debido de caerte muy bien cuando nos hemos encontrado esta mañana. En ese momento mi vida era una mierda, vivía estresado por una empresa que en realidad me importa un carajo.


    —Más bien me has dado pena. Debes de haberte sentido muy estúpido por tratarme de ese modo y por eso has puesto mi cara a tu voz de la conciencia.


    —Chicos, no quiero parecer cotilla, pero os estoy escuchando y no he podido evitar buscar lo que ha dicho Nora —intervino Carmen con el móvil en la mano—. Soy consciente de que internet para casos médicos en un peligro, pero…
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     OCTAVIO ACIERTA A VECES


    


    —…Está claro que os gustáis. Y que Marc estaba estresado en una vida que no le gustaba, te ha visto, le has parecido un cañón y ha tenido un coloquio con la voz de su conciencia. Aquí hay un artículo sobre eso, así que Nora estaba en lo cierto cuando ha lanzado su teoría. Estáis hechos el uno para el otro en un plano físico y astral, palabrita de Octavio Aceves. —Carmen alzó el móvil y Nora se lo arrebató de las manos.


    Que fuera Octavio Aceves el que afirmara eso no me parecía muy profesional, y tampoco que la auxiliar se aventurara a dar un veredicto sacado de internet. Aun así, tuve que callarme y escuchar lo que decía aquel artículo.


    Nora leyó parte del artículo en voz alta para iluminarnos.


    —La conciencia es un estado mental solo accesible por el propio sujeto, que le permite analizar cómo se percibe a sí mismo como ser autónomo, interactuando con los estímulos externos que le rodean a través de sus sentidos, para después poder reflexionar e interpretar esos estímulos relacionándolos con su memoria y construir su realidad.


    —Pues se ha quedado a gusto conmigo la cabrona —dije pensando en lo dura que había sido mi conciencia a ratos conmigo.


    —¡Oye! Que estás hablando de mí —bromeó—. Pero que conste que no me gustas, no de momento, estás demasiado alucinado con todo esto.


    —No mientas, cuando te has chocado conmigo ha sido en un claro intento por entablar conversación, soy un tipo guapo, tengo espejos en mi casa.


    —Y por lo que veo no tienes abuela.


    —Lo cierto es que no, estoy bastante solo en el mundo. Debo parecerte un desesperado por pedirte que me acompañes al hospital —dije ahogando un suspiro.


    —Lo siento, no quería molestarte con mi comentario.


    —No me molesta, es un hecho y tengo que aceptarlo. Es una de esas cosas a las que le das vueltas y sabes que no tienen solución, solo hay que asumirlas y dirigir la vida en un enfoque natural y seguir adelante con recuerdos buenos de esa gente.


    —Hablas como si todas esas cosas estuvieran en tu mente pero no hubieras sido consciente hasta ahora.


    —Me siento renovado después de lo que ha pasado.


    —Te felicito, es genial el poder de sanación que tienes y que no sabías. Igual a todos nos viene bien de vez en cuando quedarnos en stand by y hacer un reseteado para enfocar nuestra vida de otro modo.


    —Me gustaría contarte muchas más cosas sobre mí si tú quieres, esta vez a ti de verdad.


    —¿Me estás pidiendo una cita? —Abrió muchos los ojos y después hizo un pestañeo de lo más coqueto.


    —Te estoy pidiendo tomar un café, compartir una tarde, conocernos de verdad. Eres la cara bonita de mi conciencia, eso une mucho, quieras o no en mi cabeza serás para siempre.


    —Te prohíbo que desnudes a tu conciencia, no habrás pensado en mí de ese modo, ¿no?


    —Eso lo he dejado para la vida real. —Fue muy atrevido por mi parte decirle aquello, además, no era cierto. Sí lo había hecho.


    —Dile que sí, Nora, si tú también lo estás deseando. Hacéis muy buena pareja.


    —Cuidado Carmen, no digas esa palabra, apuesto a que el chico tiene un miedo atroz al compromiso y me lo vas a espantar. —Nora hizo un ademán de manos gracioso.


    —Desde hace un par de horas no tengo miedo a nada.


    —Eso no es posible, pero acompañar a desconocidos a que le hagan un chequeo mental es una de mis debilidades ocultas, así que aceptaré esa quedada después de que los médicos me confirmen que no eres peligroso.


    —Venga chicos, ya hemos llegado. Y aunque Octavio Aceves ya nos ha dado pistas de lo que ha podido pasar, yo también me he aventurado a hacer mi propio diagnóstico. —Carmen se desabrochó el cinturón y se incorporó.


    —¿A sí? ¿Y cuál es ese diagnóstico si se puede saber? —preguntó Nora, toda curiosidad.


    —Un futuro prometedor. —Nos sonrió a ambos y estuve muy de acuerdo con ella. No iba a desperdiciar la oportunidad y dejar escapar a esa chica, y si Nora quería, estaba invitada a emprender conmigo el bonito viaje hacia la felicidad.
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    MARC


    


    Aquel día, tras ser inspeccionado por un médico de verdad y no por las teorías de Octavio Aceves en internet, me diagnosticaron estrés severo con alucinaciones y colapsos por pánico. Rellenaron mi historial médico y me dieron el titulín de loco con honores. Aun así, aquel artículo que Carmen encontró en internet para diagnosticarme, a peligro de haber perdido el trabajo por tomarse esas licencias, estaba en lo cierto. Mi mente hizo un trabajo de fondo con amigo imaginario incluido, y es que Nora me impactó tanto cuando la vi sofocada, con aquella caja llena de pasteles, con una sonrisa de oreja a oreja, y a pesar de ser un capullo con ella, mi corazón sin quererlo dio un vuelco y se aferró a ella como a un clavo ardiendo. Llámalo puro egoísmo por no verme solo en aquella situación, necesidad o impacto visual desmedido, fuera lo que fuere, fue una tabla de salvación y las ganas por conocerla de verdad se dispararon hasta el punto de suplicarle que me acompañara al hospital. Por primera vez hice algo loco, arriesgado, algo que me apetecía con puro impulso. Como esas personas que se lanzan al vacío sustentados solo por una cuerda elástica, una cuerda que nos unía a ambos como el famoso hilo rojo.


    Cuando me dieron el alta, un día enterito me tuvieron en observación, ella estaba esperándome en la puerta del hospital con una caja idéntica a la que portaba el día anterior. Esta vez llena de donuts.


    Tuve que insistirle en que no hacía falta que pasara la noche allí conmigo, que debía volver a su casa, hablar con su amiga de todo lo que había sucedido y darnos una noche de tregua para que pensara si de verdad le apetecía quedar conmigo, o simplemente era un acto de solidaridad con un pobre enfermo mental.


    No quería suscitarle una obligación, al fin y al cabo, ella no había elegido ser la imagen de mis pensamientos.


    —¡Donuts! No tenías por qué hacerlo —le dije.


    —Quería hacerlos, no he podido dormir y tenía que tener la mente ocupada en algo.


    —Cuidado con eso, ya sabes lo que te puede pasar si se apodera de ti el estrés. El descanso es fundamental. —Me señalé la cabeza y con el índice me apunté la sien haciendo un movimiento de taladro.


    —Tranquilo, por norma general soy una persona positiva, pero me preocupaba un poco que se te pasara ese estado mindfulness y te olvidaras de mí. La idea de que te escojan en un casting para ser la imagen de un anuncio de detergente, mola, pero ser la modelo que da vida a tus pensamientos es una pasada.


    Aquello es lo que hablamos de camino a su coche. Me abrió la puerta de copiloto y dejó la caja de donuts sobre mi regazo.


    Media hora después estábamos en el zoo de Barcelona dándole de comer a una jirafa simpática.


    —¿Te gustan los animales? —me preguntó al tiempo que la jirafa comía de mi mano unos cacahuetes.


    —Hasta este momento no mucho, aunque he de reconocer que he conectado con ella. Ellos también tienen un don innato de alegrar la vida a los humanos y seguramente no sean conscientes de ello.


    —¿Crees que tengo un don o que soy un animal salvaje? —Esa vez fue ella la que le tendió la palma de la mano a la jirafa con varios manís.


    —Creo que tienes un don salvaje, y es un cumplido.


    —Me hace gracia que tú mismo fueras el que se tiró un pedo en el bus en plena pandemia, que pensaras en la posibilidad de beberte tus propios orines y te cantaras la canción de Libérate, no sé, es curioso que tuvieras una conversación contigo mismo y pensaras que era yo.


    Durante el camino le fui dando más detalles de todas las conversaciones que había tenido con mi mente, el día anterior solo le había dado detalles por encima.


    —Cosas de la conciencia humana, cosas que guardas en tu memoria y salen a relucir de un modo extraño cuando te sientes en peligro para salvarte de ti mismo. Aún no puedo creer todo lo que ha pasado y lo despejada que está mi mente desde entonces. A cualquier persona le hubiera costado años de psicólogo.


    —Eres como una estrella de mar, te regeneras. Quizá podrías ayudar a los demás —me dijo comenzando a andar y la seguí, no quería perderla de vista ni un segundo.


    Esa fue nuestra primera cita, rodeados de una naturaleza cautiva, algo paradójico, pues a mí me había pasado eso durante tres años, aunque aquellos seres vivos parecían realmente felices.


    Después de ese día vinieron algunos más. Muchas conversaciones, muchas miradas, muchas ganas el uno del otro. De ella conocía poco, aunque contándole por fases alguna de las conversaciones que había mantenido con mi conciencia disfrazada de ella, me iba a dando cuenta de que la había retratado muy bien, y que nuestra compatibilidad era brutal, a medida que ella afirmaba o desmentía lo que yo creía saber de ella. Ambos habíamos sido criados por unos padres que primaban que fuéramos buenas personas, y coincidíamos en cómo habían sido nuestras infancias. En otros puntos discrepábamos, pero era un gusto poder razonar con ella cualquier tema sin entrar en cólera, sabía hacer las cosas sencillas y aceptaba todos los puntos de vista sin juzgar demasiado.


    No fue hasta un mes después que nos dimos el primer beso.


    Fue mágico y a ambos nos resultó tan familiar que nos sorprendimos, porque, aunque fue la primera vez que juntábamos nuestros labios, en nuestro fuero interno sabíamos que nos habíamos soñado haciendo aquello bajo la luz de la luna en el monte Tibidabo.


    Allí fue, mientras una estrella fugaz pasó sobre nosotros blindando nuestros corazones. Después, cuatro años de amor y un compromiso tan fuerte que pronto, en tres meses, se formalizará en la playa de Sant Sebastià con el mar y nuestros allegados como testigos.


    Porque eso es otra cosa, siempre he tenido una familia, que, aunque no está presente, siempre estará en mi corazón, y los amigos y padres de Nora, son una bonita representación de las personas que ya no están y sé que me querían y quieren con toda el alma.


    No sé si lo nuestro fue amor a primera vista, no lo definiría así, pero lo que sí fue es una esperanza de futuro prometedor, como dijo Carmen, con la que por cierto, aún mantenemos una gran amistad. Fue testigo directo de algo que empezó a cocerse en una ambulancia, pero que el destino había preparado a las puertas de un ascensor que me llevó directo a la felicidad.


    Las relaciones de pareja y el amor verdadero, están rodeados de una gran cantidad de mitos. Algunos creen que una vez que has encontrado a esa persona ya no debes preocuparte de nada, pero la realidad es que ese «de pronto» no es tan cierto.


    Ninguna relación está libre de contratiempos, pero si está conformada por dos personas dispuestas a construir el amor verdadero, y no solo el que se profesan, sino el amor individual de cada uno, sin olvidarse de sí mismo, entonces tu bonita historia está garantizada.


    Durante todo este tiempo he crecido tanto como persona, que me voy a aventurar a decirte algo muy dulce como un gurú de pacotilla, que es en lo que me he convertido. Me siento orgulloso de poder ayudar a otras personas a encontrar un sentido a todos esos pensamientos desordenados, y miedos que le impiden avanzar, en mi consulta de coaching emocional.


    Coge papel y lápiz, este es un mantra útil:


    El amor verdadero florece cuando entre las dos personas existe un entendimiento y comprensión profundos.


    Permanecer juntos y alistarse para los cambios que lleguen.


    Acéptate tal y como eres.


    Identifica tus aspectos de mejora.


    Deja atrás el pasado.


    Mira tu vida con optimismo.


    Ten paciencia contigo mismo.


    Cuídate.


    Atrévete a ser tú


    Y, por último, presta atención a lo bueno de la vida. Las cosas en las que pones atención son las que ganan importancia.
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    NORA


    


    Si comparamos las relaciones con la comida: ¿eres de repostería rápida o de repostería lenta? ¿Cuánto de una y cuánto de otra le estás dando a tu cuerpo, a tu vida? ¡Azúúúcar!


    Es que eso era lo mío, endulzar la vida de todo el que se pusiera a mi alrededor, pero con Marc, no fui consciente hasta qué punto mis poderes pueden trasladarse a la mente de la gente, el pobre soñó conmigo encerrado en un ascensor, más tieso que la mojama en el suelo y dando sacudidas de vez en cuando como una cucaracha recién rociada con cucal.


    Nunca se lo he dicho, pero la gente pensaba que le había dado un ataque epiléptico o que era muy fan de Bonny M y estaba bailando el Dady cool intentado sobrevivir.


    En un momento normal de mi vida no hubiera acompañado a un desconocido al hospital, entre mis filias no está ser figurante directo de series como House, pero había algo en sus ojos que me impulsó a subir a esa ambulancia. Era lo que se llama intuición, o sentirse como una polilla atrapada por la luz, un síndrome de Estocolmo por secuestro cerebral. Y es que en cierto modo me hizo cautiva en su mente, obligándome a mí, y a un gran número de personas, Ana Rosa Quintana incluida, a estar pendiente de él en aquellos momentos.


    Cierto es que lo vi también como una oportunidad de autopromocionar el negocio haciendo movimientos ridículos con la caja, pero todo fue un compendio de cosas que me llevaron a vivir la relación más increíble, sincera, espontánea y real de mi vida.


    Marc es un todo en mi mundo, un apoyo incondicional que me permite ser yo misma en todos los sentidos. Descarada, locuela, graciosa para algunos, soez para otros, pero yo misma con todo mi salseo.


    Que lo quiero muchísimo es quedarse corta, lo quiero de una forma tan pura y racional, que lo nuestro lo definiría como una relación a corazón abierto, asquerosamente palpitante.


    La que está un poquito fastidiada es Aina. Tras cuatro años como socias, me independizo y monto mi propio negocio de donuts en La Rambla que llevará el mismo nombre que la casa de repostería de mi abuela. Marc ha sido la cabeza pensante de toda la estrategia de marketing y de las cuentas, y ya está pensando en franquicias del Rebost por el mundo entero. Está un poco flipadillo. De vez en cuando, hay que bajarle los pies a la tierra para que no vuelva a darle un chungo y cambie mi imagen como voz de su conciencia por la de Beyoncé. Aunque él siempre dice que soy irremplazable y tengo el puesto vitalicio en sus pensamientos, es más mono.


    Ni que decir que no volvió a aquella empresa infernal. Se tomó un año sabático en el que pasó mucho tiempo en el obrador de Algo muy dulce haciendo las veces de ayudante del negocio, y estudiando para convertirse en coaching emocional. Fue una época bonita en la que ninguno quería estar lejos del otro.


    Se hizo bastante famosillo después del episodio del ascensor y lo utilizamos como imagen de marca.


    «Si no quieres desfallecer, dulce has de comer», y salía él dándole un bocado a un muffin de esos gordotes.


    Aquello nos dio el impulso que necesitábamos y dejamos a Aina con un negocio fructífero, no soy tan mala persona, aunque tendrá que buscarse un ayudante para el obrador y un vestido bonito para asistir a la celebración del año...


    ¡Nos casamos! Me lo pidió en lo alto de la torre del parque de atracciones del Tibidabo, ese monte fue el escenario de nuestro primer beso, con estrella fugaz incluida, pero he de confesar que no pedí ningún deseo, pues todo lo que podía desear en la vida ya lo tenía, a él.


    A veces solo hay que dejarse llevar por las experiencias, escuchar lo que nos pide el corazón y la razón, por muy absurdo que nos parezca.


    Siempre hay mucha gente interesante que conocer, personas maravillosas que «probar» y relaciones populares que «añadir» a nuestra vida. «Espolvorea» la tuya de lo que más te apetezca, respira con calma y sé feliz, te lo mereces.
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    21 DE JUNIO


    


    Cuatro meses después del rescate…


    


    


    —Te has pasado con el regalo, Nora.


    —Oh venga, nos lo merecemos, y tú más que nadie después de todo lo que has pasado. Además, me hiciste una promesa en el ascensor y es tu cumpleaños.


    —No fue a ti, y jamás prometí subirme a un avión para irnos al Caribe.


    —No me vas a dejar con las maletas hechas, los billetes comprados y las ganas, ¿verdad, Marc?


    —Es una sorpresa desagradable.


    —Stop. —Nora me puso la mano en la cara para frenarme de pensamientos negativos. ¡Esa es mi chica! —. Ni se te ocurra ir por esos derroteros negacionistas, pareces Miguel Bosé. Si lo haces, y te vuelve a dar un chungo, créeme que no me parecerá bien que beses a otra ni aunque sea en sueños.


    —A ti te interesa la voz de mi conciencia en forma física para lo que te conviene, aunque te recuerdo que eras tú, bueno, tu cuerpo.


    —En efecto, ¿te crees que soy tonta? Venga, salgamos de este pisucho, que por cierto, tienes que redecorar, y vayámonos a la playita.


    —¿Sin mirar lo que me has metido en la maleta? Ni hablar. Seguro que me hay algún tanga de leopardo, camisetas de rejilla color amarillo fosforito, chanclas de suela ancha…


    Miré a mi novia, que vestía un corto y ajustado vestido verde flúor y se había hecho unas mechas rosas de lo más cañeras.


    —Que a mí me guste lo estridente no significa que no sepa que tú eres más comedido, jamás te metería algo en la maleta con lo que no te sintieras cómodo. Te juro que fui cautelosa.


    —De eso no me cabe duda, ¿cómo y cuándo la has hecho?


    —A días, mientras estabas en la ducha o cuando ibas al baño a… ya sabes.


    —Mira que eres….


    —¿Lista, inteligente, guapa?


    —Todo eso y mucho más.


    —¿Entonces qué? ¿Te fías o no te fías de mí? Mira que me he gastado una pasta en el viaje. —Nora se puso frente a mí con los brazos en jarras.


    —Te pagaré mi parte, no voy a consentir que lo pagues tú todo.


    —Pero es mi regalo y mi tío Agustín me ha hecho un buen descuento en su agencia.


    —Igualmente insisto. Es demasiado.


    —Vale, si así te sientes mejor, adelante. Pero nos tenemos que ir ya si no queremos perder el vuelo.


    —¿Quieres que te sea sincero?


    —Siempre, ya lo sabes.


    —Estoy acojonadito.


    —Estaremos juntos, y te prometo que no va a pasar nada que no sea divertido.


    Soltó la maleta y cogió entre sus manos mi cara para obligarme a que la mirara. Nunca me cansaba de hacerlo.


    —Nos vamos al Caribe, tú y yo, unas hamacas, el sonido del mar…


    —Y tú en bikini tanga. —Alcé las cejas divertido.


    —Y trikini flúor —añadió.


    Le había contado tantas veces aquellas conversaciones que había tenido en el ascensor, que se las sabía de memoria.


    —Bésame —le pedí, sus besos me reconfortaban.


    Todos los dones con los que la había dotado dentro del ascensor, eran extrapolables a la vida real.


    —Todos los besos que necesites, amor.


    


    


    


    El vuelo lo pasé…regular, para qué voy a mentir. La sola idea de pensar en volver a estar suspendido en una caja hermética de metal, me creaba angustia. Es imposible que todas nuestras debilidades se desvanezcan de la noche a la mañana y el miedo puede salvarte de muchas situaciones desagradables, es un mecanismo de defensa más y es de humanos tenerlo.


    Nora me sugirió inducirme una siesta, un Marilyn de manual, palabras textuales de mi chica.


    Pero me negué a tomarme un ansiolítico y una copa de whisky, quería estar bien despierto y con ella, haciendo frente a ese miedo y disfrutando, si eso era posible, de una nueva aventura. Y mereció la pena las quince horas de vuelo hasta Cuba.


    La ciudad La Habana siempre quedará en mi recuerdo. Un lugar que te habla en silencio, la escuchas, la sientes.


    Fue una maravillosa experiencia, puro contraste.


    Allí hicimos nuestra primera incursión en el país. Nora había organizado una ruta de quince días, en las que íbamos a visitar las mejores playas y los sitios más emblemáticos.


    Mi favorita y la de mucha gente, Playa Ancón.


    Un lugar de arena blanca, tonos azules y verdes dignos de fotografiar, preciosos atardeceresa tan solo 12 km de Trinidad, la joya colonial más preciada de Cuba.


    Porque en cuanto se pone un pie en Trinidad, se olvida todo lo demás y comienzan la ganas de descubrirla, y más si vas con la persona adecuada. Y yo me la bebí sorbo a sorbo durante el día y de un trago por la noche, a la ciudad y a Nora. Mi chica bohemia, luchadora, rebelde, bella y caótica. El lugar se mimetizaba con ella y con todo lo que representaba para mí.


    Aquel viernes por la tarde, después de habernos instalado en una casa de huéspedes, empezamos a recorrer las callejuelas del centro de Trinidad.


    Eran las cinco de la tarde cuando pasamos por la Iglesia Mayor de la Santísima Trinidady por elMuseo de Arquitectura Colonial.Y buscando una panóramica de la ciudad, nos dirigimos al Museo de historia para subir a su azotea. La torre tenía unas vistas impresionantes de todo el Valle y el mar, pero lo más bonito que vi ese día, era a Nora con los brazos en alto respirando la brisa que le acariciaba la cara, haciendo mecer aquel pircin del demonio que llevaba en la nariz.


    No pude evitar abrazarla y olerle el pelo.


    Olía a lavanda, a muchas cosas por descubrir, a muchos momentos que soñar junto a ella.


    —Me encanta cuando hundes tu nariz en mi cuello y me absorbes —me dijo pegando su barbilla a mi frente y volviendo a mirar al frente.


    —Es que jamás pensé que pudiera sentir esto por nadie.


    —Para todo hay una primera vez y me alegra que haya sido conmigo. Nuestra forma de conocernos es curiosa, nunca sabes dónde vas a encontrar al amor de tu vida.


    —¿Crees que somos eso el uno para el otro?


    —Creo que somos algo extraordinario. —Nora solía decir cosas tan maravillosas como esa que me encogían el corazón y me lo calentaba hasta el punto de querer comérmela en cualquier lugar. Era muy fácil enamorarse de ella.


    —Y un poco raros —añadí.


    —Raros son los que hacen lo mismo que los demás, nosotros somos increíbles, hazme caso.


    —Siempre lo hago, eres la más inteligente de los dos y has conseguido arrastrarme hasta aquí, te lo agradezco.


    —Has venido porque querías venir, yo solo lo he sugerido a peligro de perder el viaje, pero nunca ha sido una imposición. Nunca hagas nada que no quieras hacer, y si me excedo en montar planes locos como este, fréname. Se trata de complementarnos, no de destacar uno por encima del otro.


    —Es imposible que no destaques, ¿te escuchas? Me atraes como un imán, me haces ver cosas nuevas, me fascinas, Nora.


    —Nos fascinamos, es mutuo. —Se giró y me rodeó con sus brazos por encima de los hombros.


    —La gente lista suele decir que es de tontos apresurarse en el amor, pero no puedo evitar ser un bobo porque no puedo evitar enamorarme de ti un poco más cada día.


    —Es lo normal cuando se está a gusto con la otra persona. Cuando el día es mejor con ella que sin ella. Cuando después de cuatro meses no concibes veinticuatro horas sin hablar, sin verle la cara, sin un beso.


    —Lo único que le pido a la vida es no vivir sin todo eso y sin ti. —Me acerqué a sus labios y la besé con prisa, como si se fuera a desvanecer de un momento a otro y todo lo que estábamos viviendo fuese fruto, de nuevo, de mi imaginación.


    —¿Qué tal si estrenamos la cama de este nuevo destino? —me dijo picarona.


    —Para mí solo existe un destino, y ese destino eres tú.


    Sudamos, reímos, hablamos y nos mordimos en aquella cama en Trinidad. Gritamos el uno sobre el otro, temblando y gimiendo hasta el desfallecimiento. Hicimos más que el amor, nos hicimos a nosotros, y aprendí, que, podía amarla de verdad porque en ese momento me amé muchísimo a mí mismo. Todo gracias a ella.

  


  
    24


    LA BODA


    


    La playa de Sant Sebastià amaneció con sus aguas en calma ese mes de junio, y nuestra chica estaba de los nervios.


    ¿Sabéis lo que significa organizar tu propia boda boho chic playero?


    Seguramente no, la gente normal deja que alguien la ayude, pero Nora es cabezona y pragmática, prefería gastarse el dinero en cosas más productivas que en una weedind planner. Ser la conciencia de esta mujer no es nada fácil, me vuelve loca, pero qué decir tengo de ella que no sea bueno, si es que es más salá que todas las cosas.


    —Por favor, ¿dónde está la furgoneta y Jaume con las sillas? Me dijo que llegaría a las diez y son las once.


    Se había dedicado los últimos tres meses a recolectar del ecoparque toda case de mobiliario antiguo que la gente desechaba, quería crear un ambiente ecofriendly con aire romántico. Vamos, un despropósito en toda regla de sillas y mesas bajas con jarroncitos que no combinaban entre sí, pero en su mente quedaba de puta madre. Las había estado metiendo en el garaje de sus padres, les había invadido el hábitat del coche y a parte de ella y su novio, no había nadie más en este mundo que deseara más que llegara este día.


    El daño ya estaba hecho y era lo que había, se negaba a llamar a alquileres García y que su boda se convirtiera en un concierto de noches de verano frente al mar. Esas sillas de madera que habían acariciado millones de espaldas eran estéticamente peor que lo que ella había organizado.


    —Tranquila, quedan muchas horas hasta las siete, eran demasiados muebles que cargar.


    —Pero quería decapar algunos.


    —¿Te has vuelto loca? No da tiempo, es imposible que se sequen y la gente se quedará pegada para siempre. —Aina se llevó las manos a la cabeza, solo a mí se me ocurriría ponerme en plan vasco de bricomanía un día como ese—. Debías haberlo hecho durante estos meses.


    —¡No he tenido tiempo!


    —Pues ahora no hay remedio. Quedará bien, tenemos las cintas para hacer lazos y seguro que encontramos la manera de que quede todo tal y cómo querías.


    —Va a ser un desastre, la gente va a pensar que está en el decorado de Puente Viejo.


    —¿Desde cuándo te ha importado a ti lo que piense la gente? Es tu boda y la de Marc, vuestro día.


    —Sí, eso es cierto. Estoy deseando convertirme en la señora Bosch.


    —Júrame que no vas a ir por ahí presentándote de ese modo —le dijo agarrándola por los hombros obligándola a que la mirara.


    —¿Qué pasa? Va a ser mi marido.


    —Que tiene apellido de electrodoméstico.


    No pude reprimir las carcajadas, era algo que yo había pensado, pero jamás había verbalizado por respeto a mi difunto suegro.


    A las doce por fin llegó Jaume, el hermano de Aina con la furgoneta del ayuntamiento a reventar de sillas.


    —¿Dónde se las dejo, señora? —bromeó Jaume.


    —Baja de una vez, no tenemos tiempo que perder.


    Entre los tres descargaron todas las sillas y las fueron dejando en la arena. Hacía un calor de mil demonios, los churretones de sudor le caían por la frente como si estuviera reproduciendo en directo el videoclip de Umbrella de Rihanna pero sin sombrilla.


    —La cosa está en agrupar las que más se parecen en cuanto a estilo, e ir montando un collage que combine bien.


    Los tres se quedaron mirando el mobiliario, había por lo menos ochenta sillas, cada una de un padre y una madre.


    —Buena suerte, yo he quedado con el novio para echar unas cervezas antes de vestirse —dijo Jaume.


    —¿Te vas? ¿Y qué hacemos con las sillas sobrantes, una hoguera?


    —Dejarlas en el punto limpio de la playa, está a solo doscientos metros. —Les señaló el lugar a media que avanzaba hacia la furgoneta.


    —Genial —bufó hastiada.


    —Venga, deja de quejarte y pongámonos manos a la obra. —Aina le dio un golpe en la espalda que casi la tira contra la arena.


    A las cuatro de la tarde, tras cambiar varias veces la composición y colocar las cintas, lazos y arreglos florales, el resultado fue más que aceptable.


    —¡¡¡Solo tengo tres horas!!! Tres horas para llegar a casa, darme una ducha, peinarme y vestirme.


    —Es que se te ha ido la olla, amiga. Hoy debería ser un día relajado para ti. Deberíamos estar bebiendo champán en un hotel, haber contratado peluquería y maquillaje…


    —¿Por qué razón voy a parecer otra persona el día de mi boda? Quiero ser yo la que recorra el pasillo, no arreglada con chapa y pintura y parecer Pitita Ridruejo. Es una boda boho chic playera, justo lo que queremos.


    —Tienes que dejar de leer revistas de decoración, es un aviso.


     ***


    A las siete y quince minutos, la novia recorría el pasillo de arena blanca hasta el altar montado con dos palets y un arco de flores.


    El ambiente era cálido, ideal para disfrutar al aire libre luciendo ropa ibicenca, requisito indispensable para asistir a la boda pedido por la novia.


    Nora era un ángel etéreo con su vestido de raso blanco hasta los tobillos, su pelo rubio ondulado ligeramente y su corona de flores pálidas secas. El sol había hecho de las suyas en sus mejillas esa mañana, y el sutil maquillaje, muy natural, la hacía resplandecer junto con la sonrisa que hacía rato se había instaurado en su cara.


    Marc la esperaba nervioso y no pudo apartar la vista de ella mientras junto a su padre avanzaba hasta el altar, descalza. Vestía unos pantalones de lino y camisa de color blanco, y había adornado su cuello con un collar de conchas diminutas que ambos habían comprado en Trinidad hacía cuatro veranos.


    Nora y Marc hacían una pareja preciosa, de esas que con solo mirarlas sabes que serán para siempre. Había entre ellos una complicidad, una verdadera amistad y cariño mutuo, eran el claro reflejo del amor verdadero en la tierra.


    Nora no había querido hacer gastos innecesarios y la música ambiental sonaba a través de un reproductor mp3 y unos altavoces que Jaume había pedido prestados al ayuntamiento.


    Israel Kamakiwiwo´ole sonaba al Ukelele cantando Some Where over the Rainbow.


    —Estás…no sé ni cómo describir lo preciosa que estás —le dijo Marc a su futura mujer con mucha ternura.


    —Tenía que llegar en mi mejor versión por si quieres cambiarme el outfit en tus pensamientos.


    —He de confesarte que últimamente te pienso más desnuda que dormida. —Le besó la frente y ambos se giraron frente al concejal cogidos de la mano.


    Muchos invitados ya estaban secándose las lágrimas con los pañuelos que Nora había dispuesto en cada silla dentro de un saquito de lino color crema.


    —El amor verdaderoes ese sentimiento vivido en pareja con el que muchas personas sueñan. Ese sentimiento tan fuerte a través del que una persona conoce de verdad a otra no solo en sus virtudes sino también, en sus defectos. No existeamorsi no existe conocimiento real del otro. Y su historia es sin duda una de las más especiales que me han contado —dijo el oficiante, visiblemente conmocionado. Era difícil no emocionarse ante ellos.


    Algunos de sus amigos también dijeron unas palabras antes de que por fin se unieran en matrimonio. La madre de Nora lloraba sin consuelo, estaba tan orgullosa de su hija y de su yerno, al que ya consideraba su hijo. «Son dos buenas personas», pensó.


    —Yo, Nora Puigcerver Solano, prometo reponer el papel higiénico siempre —la gente no pudo evitar soltar una sonora carcajada—, prometo no dormirme cuando ponemos nuestra serie favorita y obligarte a que vuelvas a verla.Todos los sitios en los que estado, y todas las cosas que he hecho en mi vida me condujeron hasta ti. Te quiero y te querré siempre, no necesitamos grandes cosas, yo solo necesito que tú estés a mi lado para ser feliz


    —Yo, Marc Bosch García, prometo dormir abrazados, aunque se me duerma el brazo. Prometo que, en esta vida que nos espera juntos, estaré siempre a tu lado y te querré hasta cuando me pongas de los nervios. Lo mejor que de mi vida es haber encontrado una persona que me quiera exactamente como soy. Con buen humor, con mal humor, despeinado o arreglado como hoy para nuestra boda. Eres esa clase de persona que merece la pena.


    —Por el poder que me confiere la ley, yo os declaro: marido y mujer.


    —Disculpe, ¿y por qué no mujer y marido? —Nora levantó un dedo hacia el concejal.


    —También les declaro mujer y marido. —Asintió el oficiante con una sonrisa—. Pueden besarse, enhorabuena.


    Aplausos, silbidos por parte de las amigas más chonis de la novia, la música a todo volumen de nuevo con la canción Show must go on de Queen y confetis biodregradables tiñendo el cielo de miles de colores.


    Nora y Marc unidos en un beso frente a todo sus invitados y Carmen dándole golpecitos en el hombro a la novia.


    —Sabéis que no puedo quedarme, tengo turno de ambulancia, pero solo quería daros la enhorabuena y deciros que os auguro un futuro prometedor. —Les guiñó el ojo y ambos prometieron guardarle un trozo de tarta. ¿Adivináis quién fue la encargada de hacerla?


    Por fin Nora y Mac, o Marc y Nora, habían conseguido su para siempre prometedor y una tarta de tres pisos con muchos donuts.


    Ni todas las frases de amor son cursis, ni todos los cursis saben lo que es el amor, pero una buena frase amorosa puede cambiar tu forma de ver el mundo:


    Encuentra un amor que te motive y consiga sacar tu mejor versión.


    Marc cumplió su promesa, esta vez estoy pululando por su mente, pero en un día muy feliz de su vida con la mujer que posee el cuerpecito que su cabeza me dio. ¡Ah! Y espero de corazón que sea para siempre.
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    Epílogo


    


    La mayoría de las conciencias estamos de acuerdo, somos conscientes, de la presión social que os empuja a los humanos a una búsqueda constante de la felicidad.


    Constante y falsa.


    Sabemos que eso de que la felicidad sea no tener problemas, o conflictos, o momentos de bajón, estar siempre feliz y en la cresta de la ola… no es ni cierto, ni posible. Aun así, la gran mayoría también caéis, sin daros cuenta y más veces de las que sois conscientes (a veces nos tomamos unas vacaciones astrales), en sus redes, y os encontráis en esa búsqueda sin fin.


    Para nosotras, las conciencias, la felicidad no es más que vivir en paz contigo mismo, desarrollándote y sintiéndote completo en todas tus áreas como ser humano, porque lo creas o no, tu enemigo número uno eres tú. Debes ser consciente y aceptar que la superación, el esfuerzo, los obstáculos… son parte de la vida. Cuando tú creces todo crece alrededor.


    La vida es abundante. Empieza a verla como tal.


    Respira con calma, te lo mereces.


    


    •DISFRUTA DEL PLACER DE NO HACER NADA.


    •DEJA DE PELEARTE CONTIGO MISMO Y CON EL MUNDO.


    •ELIGE Y PRIORIZA DE FORMA CONSCIENTE.


    •NO CARGUES CON EL PASADO.


    •HAZLO Y SI TE DA MIEDO, HAZLO CON MIEDO.


    •ELIGE BIEN DE QUIÉN TE RODEAS.


    •NO TE COMPARES.


    


    Y ni qué decir que me encantó adoptar por primera vez una forma humana, ver al amor de mi vida cara a cara, conversar y besarme dulcemente. Poder alzar las cejas, fruncir el ceño y reírme a carcajadas, aunque lo sacara de quicio, tenía que aprovechar la imagen que me había dado. Y es que no olvides que todo el pensamiento que llevas dentro de ti son tuyos, y yo soy tú y viceversa y no hay amor más grande que el que uno mismo se debe de tener por encima de todas las cosas.


    Cuando lo vi por primera vez aquel 21 de junio de 1991 en el hospital Clínic de Barcelona, tan solo dos minutos después de nacer, pensé en que iba a ser para él la mejor conciencia del mundo. No volví a verlo, tras aquella primera presentación, hasta el día que en el parque de L´era en su pueblecito, se metió un cochecito de juguete al bolsillo que no era suyo a la edad de seis años. Hay niños más precoces en cuanto a tomar conciencia de las cosas, pero mi niño nunca tuvo grandes preocupaciones hasta septiembre del 98. Fue mi gran debut y lo hice dándole una reprimenda mental que hizo que lo dejara al día siguiente en el mismo sitio que lo había encontrado.


    He vivido tantos episodios chungos con él, el peor en el mismo hospital que lo vio nacer y después…. que hartita me tenía, no os podéis hacer una idea, pero ahora por fin puedo vivir relajada en mi órbita, aunque a veces tengo que hacer algún trabajillo, pero nada comparado con lo de antes.


    Y, además, el amor tiene algo curioso, y es que acaba uniendo conciencias, y yo y la de Nora, tenemos muy buena relación, tanto que me ha contado algún secretillo que Marc aún no sabe. ¿Quieres saberlo? Seguramente ya te lo imaginas, hemos estado unas horitas juntos en este libro y eso también une mucho. Igualmente, te lo voy a decir. Nora está esperando un bebé y se lo va a decir esta noche a su maridito. Estoy muy emocionada, sé que se va a alegrar mucho y que seguramente tenga que estar ahí al pie del cañón para que no le entren miedos e incertidumbres, porque una cosa sí tengo clara, tendrán un retoño muy muy dulce como ellos.


    Pero recuerda, para tener algo tan fantástico y sincero como ellos, primero debes de quererte tú mucho para dar a los demás un muchito de ese amor que tienes dentro. Tú eres tu crush, no lo olvides.


    


    [image: ]PEGA AQUÍ LA IMAGEN DE TU CONCIENCIA
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